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La' C iumnas de este periodio es­
tán siempre abiertas a loda mujer para 
■a defensa dt sus sagrados oerechoa

NUM ERO SUELTO  DIEZ CÉ.MTIMOS Sábado 6 de ju'io de 1929

Conyugicidio por adulterio 
en el nuevo Código penal

E l a iíicu lü  43S del Código de 

1870

A nrlncifflQS del aflo 19’’' liegó a 
su mái agudo exiren; > el debate con­
tra el aniculo 4 18 del viejo Códi),o 
penal, un guipo de sefíorllas aboga- 
üos dirigiéronle a :a Comii ó i ccd'- 
fi ado’a qu: entonces pr*paraba 'a 
nueva ley punid va, y I icroi plurr • 
les ins ensayus eStflius cuntn el • 
n'g r« aickulu, q le casi ezrulpiba al 
ni i.'IJ > ui iricids en casu i t  la grai.' 
la sdulterio de su esposa.

Por entonces compuse un bre'e 
trabajo-, que vió I4 luz en estas mis­
mas b ■] s, en el qu: traié ¡1-. situar 
el tema en su vetda lero rango cltn- 
tilico, un poco desnatiiradz.sdc p( r 
el scentu sentimental dadu a los es* 
t id'ns que la Prensa diaria iiiseitf. 
En aquella eoyujiluia pedí el proco 
llcíneiamieiito del combalIJu incito 
del Código pena!, y expuse mi pare’ 
cer 1 ivoiabir a la Inclusión de un a,' 
ticu o de hainlcidio prlv.legiadc, 
ciciunJo el: emoción violenta—en 
cuya fórmula general pudieran a'o* 
j ir to* jueces al marido o a la mujrt 
cinyugicidas pnr motivos de InliJi* 
lldad —, oturgando a ios miglsira* 
dos, ccn amplio carácter, el arbitr o 
de conceder perdón en situaciones 
extraoidlnaiias.

Quedo, pues, bien sentado irl 
punto de vista, que no he de repe’ 
Ilr ahora en detalle Pero el nueio 
Código ha Introducido en su tex'O 
un precepto en reemplazo del üeni' 
granie articulo 433. que exige cu' 
mentarlo v cifiica serena, ble aquí el 
objetivo de los párrafos que hoy 
redacto.

E l  aríxu lo  523 del Código de 
1928

La Ca.dpafla abolicionista del ar­
ticulo 438 del Código penal de 1870 
sonaba— como he dictin—en clamo­
rosos tonos cuando la Comisión 
Coditicadora se hallaba en trance de 
componer ei nuevo Código. Los téc­
nicas discutieron el asunto y no lle­
garon a convencerse de la necesidad 
de cancelar esos ptlvllegioa en prp 
del uxoricida. Lo que rl acordaron 
fué poner en ei mismo plano de 
Igualdad a los dos cónyuges para el 
calo de que el marido o la esposa 
reaccionaran violentamente contra el 
consorte adúltero, y extendieron la 
tzcusa absolutoria hasta transfor­
marla en un verdadero motivo de 
Impunidad Con este criterio se re­
dactó el articulo 699 del proyecto de 
Código penal de I9.’7, que decia asi 
a la letra;

■ \l marido que. sorprendiendo 
en artjs evlieuijs de adulterio t 
tu mujer, no estando separados le* 
gilmente ni de hecho, y sin tener 
antefiormente noticia cierta de taita 
lélaclones. aun ¡uepuJIíf? tener me­
ras sospechas, matare en el acto a su 
mujer, el adú’lerc o a sus có npüees 
presentes, o les causare a gunas de 
ps lesiones graves o de otra ciase

podrá el Tribunal, teniendo en cuen­
ta las circunstancias del hecho, la 
iiotoila vida onesia y fsmllUr del 

. esposo. V que obró bajo el Impulso 
de dolor intenso y verdadero, absol' 
verle o Imponer ta pena que estime 
procedente a su prudent: arbiltin, 
dentro de la que corresponda al de­
lito cometido.

La» miomas reg'as s.:n aplicables 
al 'padre o madre o abuelos tespec* 
torde los C o rrup to res de sus hijas o 
nietas menores de veintitrés eflos, 
mleitras aquébas vivl:r*n en su 
coTipsAía.

La mujer que, en las mi.smas cli* 
Cunstancia*, cuando lenga lugnr la 
Sorpresa de los adúlteros en el pro* 
pij* domicilio conyugal, cometiere 
alguna de tas infaccl-mes expresa­
da, srrá juzgada por el Tribunal, 
a ):i ;an lu Igui-es regias.

Cuando no coricurran todas 1:8 
C rcunstsneias expresadas en los pá­
rrafos anteriores, el Tribuna! apll' 
c irá en su sentencia laa norn as esta' 
biecidas para ia apreciación de Us 
c-iusas de irresponsabilidad o tnodi- 
flrallvat de ella, si concurrieren

El binciicio de este articulo no 
aprovechará a iOs que hubieren pro­
movido o iscliilsdo la pcosiituclr'n 
de sus mujeres, bijas o nietas, o las 
r daciones adúlteras del marido.-

Guindo el proyecto de 1927 pasa 
a man lis del ministro de Justicia, iras 
de los debates habidos en los plenca 
déla Asamblea Nacional, se intrc- 
da^en en ei articulo varias modifi­
caciones, y uno de los preceptos que 
siíren enmienda es ej acabado ce 
transcribir. El ministro y les que le 
ayudaron a esta tarea durante el ve­
rano de 1928 entendieron que e s 
preciso no autorizar la Impunidad y 
si sólo una atenuante de ticctos <s- 
pacíales, pretendiendo mantener a 
igua dad para los dos cónj uges. Con 
este propósito se crea la vigente fór­
mula del articulo 623 del Código que 
caora vigencia el I de enero de 1929,

<A quien sin estar sep.arado lega!- 
mente ni de hecho de su cónyuge, 
sorprendiese a é«te en actos de aJul- 
Irriú, salvo el caso de que, aunque 
fuese licitamente, lo hubiese con­
sentido, y en el acio matare o hirie­
re a cualquiera de lus adú teros o a 
ambos, se le Impondrá por el Tribu­
nal una p:na inferior a la seflalada 
por la ley que eslime adecuada, a 
su prudente arbitrio, al cual queda­
rá también decidir si la condene ha 
de dejar de ser inscripta en lo» regis­
tros de antecedentes penales.»

El designo de no autorizar de mo­
do alguno la muerte de loa adúlte­
ros y de equiparar a ios dos cónyu­
ges en ia atenuante concedida, lo 
subraya el ministro en la «exposi­
ción» que precede ai texto de la nue­
va ley: «El famoso articulo 436 del 
Código eúi vigente, tan unánime­
mente censurado en los últimos aAns 
y que. por cieno, desde que fué pro' 
mj'gadotuvo tan eicasss aplicacio­
nes, que podilan contarse con los de­
dos de una mano—ha sido modifica­
do, siendo bases de I* teformi ei re-

cunocirTilrnto de la cbreczción que 
una pcrarna puede sufrir ruando 
Inesper.-rJ.tmente $ 0 p.-( i di; el adul’ 
teño de su cónsnge, la igualdad de 
ambos cónyuge?, sii» drsiínción de 
s X-'s. cuando a'guno llegue a tan 
dcsg-aci.ada situación, y la rmproce- 
dencta de autorizar indirect- mente, 
en caso alguno, al cónyuge < tendido 
para dar inueite a los adú leros ■

Comentarios

Transcripto el precepto legal > las 
palabras ac'arato’ks de la exposición 
de motivosen-ajCmos el comenlano 
para demostrar que la pretendida 
equiparación ael hombre y de la mu­
jer en la especial atenúame qurda 
lécnicamenie imposibilliada ¡1 pesnr 
de lo que se dice en las f ases del 
preámbu’o, por la redacción del a,- 
ticuio anledliho, compuesto, como 
todra el Código, con premuras Insó'U 
tas.

Para interpretar el precepto -le una 
ley es prrclsu qne el esclarecirrrienio 
d: Ins términos empleados se haga 
conforme ai valor jurídico de las pa'
I lo rss  V no atendiendo al fentido vul­
gar de las expresiones. El gran juris-
I I Carlos Bm iirg ?«t in r lirrra. Pu,j 
bien: el articulo 523 concede la ate* 
nusnie al cónyuge que Sorprendiere 
asucumurte «en actos deaduitc 
rio», A primera vlsii p.arece cierto 
que el beneficio alcanza tanto si 
hambre que mata o hiere a su mujer 
aJú teia como a la espesa que lr« 
alona o da muprte asn marido infiel. 
Pero es el caso que el teitu dice que 
ha de ser sorptendido«en actos de 
aJulterio». y el varón que viola la ie 
conyugal tro comete «setos de adu'- 
Irrk» si [JO de «amancebamiento». 
E l ficto, ei capitulo Vil lievaesla 
rúbrica;

«Adulterio y amancebamiento», 
reservando el párraf * primero del 
irlícuio 6 :ü para definir el adulterio 
de ia mujer, y el párrafo segundo 
para señalar el castigo c irrespon* 
diente al marido que.tuviere man* 
ceba. En consecuencia, la esposa que 
sorprende en infidelidad de tal Índo­
le a su espuso, no ie encuentra rea­
lizando «Kctos de aJulterlu», sino de 
«amancebamiento», y según la letra 
del Aniculo 523, la atenuante no 
puede serie concedida. Por extraño 
y paradójico J-iegn de las palabras, 
sólo será invocable para la mujer ei 
articulo benigno cuando el marido 
tuviere manceba .casada y no sepa­
rada de tu marido, pues en tpi caso 
si realiza actut de adulterio . ¡ prro 
no en referencia a la rnnjer agresora, 
sino r e s pe c t o  al marido de su 
manceba, Oe una circunstancia even 
lural, que en nada afecta al justo 
dolor de la esposa que reacciona vio­
lentamente, depende, pues, que la 
cónyuge parricida se beneficie o no 
del articuló 523.

Líiís Jim énez de Asúa 
(De «La Libertad»)

Solioitamoa eorreapenaalei en toda* 
las capitales y pueblos de España. LA 
VOZ OE LA MUJER da unas oondioiones 
exeepcicnales a lo* ooi-pesoeasalas id' 
■ipistrativos.

D njanse a nu.'str/s o.-lcin s:
Plaza do Oriente, 2. M»dnd

^ a c ia  una 
éña m ejor

G R A N D ES  M A L E S  EV l- 
T a B l E S

España es el único país eu­
ropeo en el que un Secretario 
de Sala del Tribuna) Supremo 
o el de una A jJie n c ia  ganan 
por concepto de dere'^hos mu- 
chivimo más que el Presidente 
de acuél alto Tribuna) y el del 
Conseja de Minislfos juntos, a 
c rnsecuencia de lo muy eleva­
dos que son esos derechos, por 
lo cual resudan ruinosos casi 
t rdos los litigios.

Respetanao los detechos ad­
quiridos se debía procurar que 
se remediaran esas anomalías 
injuslificadas y esos enormes 
gastos que hacen inasequible 
la Justicia a la desdichada cia­
se media, que no puede litigar 
con beneficio de pobreza, ni 
c jm o  rica, quedando por com­
pleto desamparada.

• «
En bien de todos los espa- 

f i í le s y  de la adininistracción 
pública y hasta por imperio del 
sentido común, debieran mo­
derarse, al menos para los que 
Vayan ingre.sando en las futu­
ras oposiciones, los enormes 
derechos de los Registradores 
de la Propiedad, y de los Nota­
rios, muchos de los cuales ga­
nan más que el Presidente del 
Consejo, ei dei Tribunal Supre­
ma y el Ministro del ramo reu­
nidos.

Quizá se co-npensara esa re- 
b ija  con el aumento de ins­
cripciones y de escrituras pú- 
b'i:as, mejorando la tributa» 
ción, facilitándose los servicios 
estadísticos y afianzándose la 
propiedad y ios ingresos por 
derechos reales que la no ins­
cripción permite ocultar o elu­
dir mejor,

•
• *

Los mayores males que ha 
experimentado nuestra sufrida 
nación se los han inferido sus 
mismos «Estadistas», por no 
haberse cumplido el artículo 
más transcendental de la Cons’ 
títución, el que confiere al M o ’ 
narca la facultad de nombrar 
y separar «libremente» los Mi 
nistros (le «La Corona»,

Yo he conocido cinco de es­
tos que no tenían ni sentido 
común siquier*, y h-brá otros 
no conocidos mii s oue se be- 
Harían en anaiógas condicio­
nes. Uno de ellips se murió el

m'smo día en que tomó pose­
sión del cargo, quizá efecto de 
l i  sorpresa y terror de verse 
e fvado a un puesto tan supe­
rior a sus facu'tades y cul­
tura.

En  una Memoria que publi­
có mí más incondicional ami» 
go, titulada «Higiene y Salu ­
bridad en España», pendiente 
de informe en un Centro supe­
r io r,. desde hace más de dos 
años, a pesar de haber orde­
nado se omitiera el Presidente 
del Consejo, denuncióse con 
datos oficiales que se habfa 
consentido en las provincias 
matrimonios ¡sntre leprososl 

Debieran prohibirse siempre, 
no solo entre los que pade­
cieran la repugnante lepra, si* 
no también la tisis, la avario- 
sis, ia hemotiblía y cuantas 
pueden producir la degenera» 
ción de la raza, exigiendo re­
conocimiento y certificación 
sanilaiía a cuantas personas 
contraigan matrimonio civil, 
sin cobrar nada por ello a los 
pobres.

F . Crespo de Lara

PO R  D IF E R E N C IA S  C O N  lA .  
S U P E R IO R A , UNA M O N JA

REN U N C IA  S U S  VO TO S

Valencia,-A la ciudad ha llega­
do la noticia del siguiente suceso, 
ocurrido en una importante pobla­
ción de lo ribera. Según Informes, 
éntrela monja maestra de labores 
y la superiora del hospital de di- 
cha ciudad existan diferencias, 
que se habían exteriorizado en 
mis-de uua ocasión Ehsuconse- 
cuencia, ei sábado último se co­
municó a la monja la orden de ’ 
traslado a otro ^s.tablecimiento le­
jano a Valencia, y no hallándose 
la maestra dispuesta a abandonar 
el hospital donde trabajaba, se pu­
so de acuerdo con sus alumnas, 
en unión de ios cuales abandonó 
el hospital yendo a refugiarse al 
dornicliio de una de sus alumnas 
que se brincó al efecto. Avisada la 
Polféfá, no tardó en avtriguar el 
paradero de la monja )a cual se 
negó a volver a la Comunidad, 
alegando que los votos son reno- 
bables cada cuatro afios y que ella 
estaba en su derecho a renunciar, 
En vista de tal acHlud. se formó 
el oportuno expediente, y la monja 
In.dejado de pertenecer a la Co- 
muriídad. El hecho es objeto di 
muchos comentarios.

S IE S  U ST ED  F E M IN IS T A  
L E A  LA  VO Z  D E  LA M U JE R

Ayuntamiento de Madrid
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PRE C iOS  Of S U S CS i FC i O N  
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frlmestre.............  2’75 pía»,
SeraesUe..............  5'üO >
Un año................  9'Ot) »

PROVINCIAS
rtimestre............. 3'Oü pta».
Semestre........... . 5'5li >

Un año.................  lO'OU >

EXTRANJERO
Semestre ........  10 pías.
Un año ............. 18 >

(P»tt SlaJild y proviacUi ae •• bictn >u 
«rlpdoaei por oiiuioi de tres laetes; pan e' 
ectianjaio por menos de mísj

N U M ER O  S U E L T O  

D IEZ  C EN T IM O S

M  ejemplares. i'7ó pía»

P U B L I C A  M IE R C O '  
l e s  y  S A B A D O S

P R E C I O S  DE  A N U N C I O S

POK PAOINAS

pidlod «eisra . , .  I0j,passis> por iR.srcloa 
Msdi» p ig la i . .  . íu  — —
Cmtlo.de píílai- 3S —
Otisvodc ptgine. 2U — -

PJK LINEAS
Liaeas 4sl toetpo oeha......... 30 cdallmoi-
Sera del cusr,io diei...........  W —
Pov PAliBRAS (SBC'ilON e<.ViNO«lCA

U u r lislsbcis del «jerpo debo.. 00 céntimo! 
C id ! pelibrs más, b cánUtnos.

PUK CeMIMETROs

Uil edarpO ocbo, 60 cáatJmos el cea tiaa tn  , 
iam del Oler, 50 — ~  .

Comunicados, artículos de 
1 ifotmación industrial con gra­
bados en. el texto, eti". etc. a pre' 
cios convencionales.

SITIOS EN QUE SE VENDE 

LA VOZ DE LA MUJER 

EN MADRID

Cilie San Bernardo esquina a le a« 
Kfcyes (pueslo de perldd)cot en ei 
Ministerio de Orada y Justicia).

Ctlle de Alcalá (quiosco en frente 
s las Cslatrsvas).

Quiosco el Fénit en frente de la 
Oranvls. 
íQuIos.-o e.i frente del teatro Apolo.
Quiosco de la plaza del Rey (calle 

<el Qsrquiilol.
Idem en la Olorlets de Atocha en 

tréñtedel Hotsl Nactonel.
Calle Espoa y Mina, ciquini a II 

is  U Crua.

D e r e c h o  P o s i t i v o  
d e  l a  m u j e r

DE LA M U JER  CASADA

Dti^cho Mercantil 
Paite cuarta 

C X '.V

B j j o  este epigrtf? hemos ira- 
lado en las págs, 123 a 134, 
lo eoncernieiite at i-«.iá. tff üei 
Dcredio nieroiii.lii. a la n.lu- 
raleza del acto de comercio, a 
lá capacidad y deberes de 
aquéllos a quit-nes el Código 
de Comercio ciiiisiJeta coma 
comerciantes, y cudiito éHe 
contiene respecto a ias dispo- 
ciunes comurteb a les contra­
tos iiiercanti es.

Todas éstas in 'teilas se il 
propias de éste lugir, puesto 
que lo mismo afectan a la mu­
jer soltera que a la casad;., 
Aqui, los compleretamosconlas 
peculiaridades estab'eciúss en 
el Código respecto de éita ú l­
tima, conyideiáo loia nusoiros 
como p jrt i.u d f q ie  realiza 
una operación aislada de tc- 
mef III, cciiio de-icida a é-le 
Il loiiu «imentc y co.n i muj e r ’ 
de CL.iierci.’ iilc.

Actos mercaníiies déla 
mujei lasada

Y 3 heme s h ; h o »ii r l 
lugar < itadi'. qu s - ug ii p< r 
ei t'ó  ligo de Comer, lo les ac - 
tos com prenjiJos cn él y m a l­
quiera o t r a s  de naturaleza 
aiiá'oga.

Se consi ter.in mercantiles 
muchos actos üe ios que en ia 
vida ordinaiia lec lízaii las per-. 
sonas ajenas a la pu fesión co* 
mercial. Tales .‘•oii, per eiem- 
p:o, los rela-imadcs con el 
contrato de seguros, la letra de 
c-mbi >, e. pag-ié a ta order, 
la libfjuz*, Us compras de ac- 
Cion--s de 11 n p; ñ i í«, y iiu ti-  
tud de actos que ;t s ddeianU.s 
de la irulu^tfii y dei co'iiercio 
han m i lip 'i :8>Ju <xrjcrúiik- 
riameiite.

iVlascomola iiiuj r ca.S’ da 
n j  puede a.’quinr, eiiaj-tur, 
ni obligar.ie de ningún modo 
contra la voliiniad del mando, 
ctaro es que tampoco tiene ca­
pacidad para eblsbiecer rel«.‘ 
Ciones jurídicas niercantí'es,

Es verdad que sol, mente el 
mando \ sus hetedei--' pociiáp 
recíatnaf ia nulidad üe los a c  
tos ejecutados por la ii.i>j»r sin 
consenlim i;nto de' pnm tn ; 
peto e.s dudoso que lana  co' 
inetcianle, que coiiltale con 
eita exponiéndose a esa coiili’ 
gencia. Fuera del con>unio or­
dinario de la f.m iiia, ninguna 
otra cosa que rebase estos i 
m ile  le s n á  fu  la, p >t el t--;’ 
mor de perder su precio.

I T A L I A

Ordenado de sacerdote, im­
pone el veto de religiosa a 

la que Jue su thujer
.Milán. —En la pi'qufn ig csia 

de lo» Csrme'.itís, y en [uescncia 
de uní nutrida rípresenliuión Ce 
la nabtza siciliana, se celebró 
una ceremonia tan sencilla como 
emocionarte.

El padre Ignacio B'iitiibita— 
que fué en el mundo pnioilpe > e 
Biscaii, y cu,.D litu.o de nobleza 
se luce remontar si R;y Jahne ti 
Conquistador—ordenado rei.l« nte- 
mente de sacerdote, Impuso el ve­
lo de reiigii'Sa a la quc fué su mu­
jer, y hl tomado el nombre de ser 
María de Je.‘ú«.

De esk modo han puesto fm a 
• Us dif'.U'tades y ai.tieijs espirl- 

I aUsq ie liacilnpuauloa lp im - 
. (ipe y a la piinctsa üe Bieceri a 

abiiidii.ia' el inunJ o por el claus­
tro.

F R A N C I A

. Le mata de a'egiia dcl 
liúinjo

Pdili,—U i  can Jidato del C'n- 
servátorio, que acababa dehacir 
sus exámenes ci.ii gran biii-anitz 
en loS clases de Comedia, sufi ó 
un sincope momentos d. spués. y 
tras adado al h.ospitul faliedó a 
p ;cü sin ricobrrr el conocimiento.

I.a causa de la muerte fué ur a 
embolia, c.iusada al parecer per 
una gran impiesión de a'egila.

Si, po' pñ'travio en Co­
rreos, algún suscritor deja­
ra de recibir d'gun núrricro 
pUvde pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitír­

sele de nuevr

MADAME STAEL 
O LA OPOSICION 

ILUSTRADA

Cuando se presenta en ia Corte de 
Veisallcs la juven seíloiita se visie 
mal, y esto vs a comp icat pa:a siem 
pre sus progrimaa de futura sibila. 
Tal ves lleva una de esas lualetas 
queella llama scrcülas en su orí* 
ginalid.id», ) cu\ a sencillez consisle, 
por ejemplo, en ponerse un túrbame 
de colores El paore de la síñcrila 
c> un suizo, q re se cree el primt r 
lucendista del Uiilvi rso, porque ha 
esciitoo porque va a escribir, ei 
Covpte fírndu, qae otros llaman el 
Conté Bleu. Algunos se figuran que
va a ser el salvador ue Francia, o, o 
que es igual, de la economía fran' 
tesa. A pesar de todo, la sefioilia 
sigue visilénduse de niña prodigio, 
de poetisa, de niria Égeria. o sea 
mal. Toca el arpa, dibuja i.ores y 
pajaritos, cania, declama, cumpone 
poesías, cita a loa clásic.is y a Lelb' 
niU y escribe extractos del Ispiiitu 
de (as (pyí’s, de Montesquieu. Tiene 
una madre Instilutriz, más Insnporta' 
bie lijdavii que el padre de W'lfac* 
go Goethe. Pero a Goethe te salvan 
de ser ei más trascedental de los 
Juanitas ios ojos de Q elchen. A la 
señorita Né:k:r nu le salvan ni la 
paz r caridad Ha nacido para promc' 
tida del joven Te é naco, para crvt 
y delicia del F.vr '" ' de Ri ossean. 
que por ella pcdria acaoar delirando 
con el denio det Ciistianismo Ha 
nicido para viuda honoraria de Q *

• eilie De mayor  escribe Corina. 
Figurarse. Cciina es una obra mae»* 
In. Pero también es ei Jaanito, o el 
Jovift Anataids, para antiguas ena, 
m uadas de treinta y dos años, que 
confiesan veinticinco y medio al 
a n iiitj ds veintlcustro A Carina i.o 
se le puede acariciar fácilmente dn‘ 
tre beso y brso Intercala tiradas elo' 
C'ienics, y acciona con gestos p*té" 
ticos p~ra explicar eu estado de áni* 
mo. Natura inetiie, acaba en la re' 
nunclalnsl.

Madr me btael, en la Corte de Vei‘
' aiiles y en -asa de los duques, tiei e 

que ser recibida, puco u át o átenos, 
cuino una persona tildada de cursi 
entre U buena sociedad exigente de 

■ nuestras cuarenta v nueve pruvii.* 
das. bus maneias no ton las del /au‘

' b^urg; le falta soltura en la etiqueta, 
etc . eU... No conviene dar impei* 
tíñela a estas murmuraciones c o' 

’ t.'lenUs; pero, en realidad, madaii e 
b'.ael es in verdadera Inventóla cc 
la cursileila, como Edison es el in’ 
ventor del teléfono. No se atreve i  
ser una pedante aguerrida y en filo, 
con laboratorio dé Física y Química, 
como madamedeChatelet, ni tampo­
co una agitadora ca iente, heroica y 
responsable, como la ciudadana Ta' 
llien o madame Roland. A veeei pa* 
sa de sencilla, natural y sensible— 
paloma de k f  valles—, como sf qui* 
llera hacer esa Pas/ora pedagógica

^ S T E  N U M ER O  EST A  V ISA ­
D O  PO R  LA  c e n s u r a

de buena familia de los cuentos de 
Maimontei; pero no es más que la 
serpiente redomada y enciclopédica 
de la oposición ilustrada. Silba tu 
cultura y su despecho hasta por la 
cola Cuando vengan los hebertistas 
quena sir la Diosa Postín y tendía 
envidia de aquella pobre ninfa de 
fesirjo municipal, que alquilaren 
entre los baslfdoies de la Opera. 
Cu.-rndo s e muera Nelson querrá ser 
ei ráJsver Oe Nelson. Cuando vaya 
a Kuir.B quffiáser César Augusto, 
Cicerón, Petrarca, el Tasso ei Papa, 
li túpuU de San Pedro.. Los caiac 
teres de esta Indole tienen que per' 
fenecer bajo todo Gobierno a la opo' 
alción. No puede existir ningún Go* 
bleino brislanle fino para compren* 
decles e inlerpret-r sus deseos subli* 
mes. Los caracteres como el de ma* 
dame Siael suelen cocomenzac por 
adular a los Gobiernos—sobre todo ' 
a los Gobiernos de ai'S innovador —, 
para despacharse desdespués, y for* 
mar la oposición Ilustrada, Compo* 
nen esa oposición exquisita, enve* 
nenada v sempiterna que jamás ha 
conocido la potencia de subir al Po* 
der Madame StacI, después de «no 
haber gustado en Vertalle* >. empie* 
zi a (eotirar contra la M naiquia. 
Cuando viene Bonapaile se pone a 
adu'ai a Bjnaparte.

En la Corte de Napoleón no pue­
den enconiiarls «cursi» y la encuen­
tran «pesada». Tampoco es bonita y 
adorable como Jjseiina, como mada­
me Recamfer o como madame Ti- 
Ufen. Madame Siel llene aire de ma­
trona, boca abultada y demasiado 
talento en evidencia. Tendrá que ir 
a C ipepl (Suizi) y a Ginebra (Igual* - 
mente buiza) a teorizar conira los 
tiranos a refundir el <Ckb Constttu- - 
clona’», a publicar revistas Intelec* . 
tuales. a rodearse de admiradores 
loternaclona es, Ingleses,)sulzos, ale­
manes, Italianos y americanos. A 
madame Stel se le van a ocurrir 
Ideas excelentes: pedir que el pros' 
testantismo suizo sea declarado rell' 
gión nacional de Prncla; pedir que 
loa destinos de Francia sean condu' . 
cldoi por ideas inglesas y por la 
Contlituclon ae Wasnington. Sepa­
rada de un dip omáilco hi.ipetboreu 
y caurccetlsimu, maoame Siael se fi* . 
gura encontrar el «aima gemela» en 
Eenjarr.lii Constan!, tael fulleionis* 
ta Ideal para las revistas de ia oposi. 
ción ilustrada, Imlladas de las brilá* 
nicas. Anda loco por las mu)cres, 
por la sociabilidad culia, por las tei* 
luiiaa de celebridades, por el trato 
con almas superiores. Al fin acabari 
flirteando con una leosofa, la baro* 
nesa de K'uduer mientras madame 
Stael acaoaiá cansándose a los cua­
renta corridos con un oficia.ete suizo 
de velntlliés años. Oposición iluslia* 
da e idilios no lesdejan hasta la 
mueite. Lunas de miel y lunas de hiel. 
Desdeñada bajo uno y otro régimen 
por los Poderes yúbiicos de su pais, 
que no acaban de concederle la cn 
Irada en Parla bajo el Arco de Triun­
fo, madame Stael se consuela escri­
biendo la descripción de su propia 
apoteosis Imaginarla en el Capitolla 
de Roma. Se representa a ai misera 
improvisando versos entre principes, 
sanadores ro.Tianos y un pueblo ató­
nito y electrizado. Su carroza desfila 
en este sueño por la vía Sacra y pata 
bajo el arco de Tito. Gabriel d' 
Annunzio hubiese muerto de hemi­
plejía presenciando esta usurpación 
Imaginad I.mbién lasgrandea y ri­
diculas cosas que madame Sisél hu* 
blese hecho en Ginebra, contra Bo* 
ñaparle de existir la Sociedad de Na­
ciones. Establecida como estabaen 
Ginebra, con su cuailel general dg 
literatos y fiiósofos. hubiese abru* 
maJo dememorlales al Conseje per* 
micnnte r hubiere elevado su ci* 
pacidad adu atorU al graJo supce* 
mo Ella vivía de rencor y de endio* 
simientu. Hay algo en su destino y 
tn su origen que le impida ser unq
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irujef rfe Francí?, duq IS '; tiarg-sa 
o a'dí Ins. slaip en- (tí - cfl :ra de su 
casa en la firme I t-iia de Francia 
Esta suiza protestanu y cu'tlsirna es 
una criatun siri inlaacla iil ptisaje 
nitivi y enirañrble. Es la elerna 
«idjó'oga» disidente, con amistades 
cé'ebrei y viajes por Europa. E» esa 
deí iiitiva tinieleciua > descolora ia 
y acsoontenia q u l a  Pulida tiene 
que vigilar a ratos. Quiere sir - 
¡cuántas cosas no querrá sei! —una 
criilara suoii.n:, u i^ija dearlslo' 
rracias IJ '’a'es y enviiellaen ple­
gues clásicos de má ino . con el olivo 
de Minerva y la rosa de Venus en la 
mano Pero ha olvidado lo esencial, 
« íl secrete de los cáslcos—ulce rer' 
teramenie AndréGtJe-rs la mo' 
U ¡«tía • El secreto de la aristocracia 
—dice l )d,a 1.1 Irc.llció i señorial de 
Francia—es la srrvlduTibie. La Pa' 
tria, ei universo, no Sun salas de 
conferencias, ni ¡a ciudadanía es un 
conjunto de snubs .arrodillados ante 
pedestales.

Pretenciosa, endiosada, romántica, 
Incapaz de modestia y  de serviduT- 
bre, Incaprz de orden patrio y de or­
den clá-ko, sedieniB d* personalidad 
y de ¿xíio, mada n& Stael Inaugura 
para sie npre el- tipo petf.cto ue la 
bpi.ii.'ión I ustraJa

Puufái pasar por sus terlu'ias de 
( uppel y deOhebia'á' gas deale 
giia y de esperanza ?en  ja, -ata 
Siempre, sabemos qie cuando las 
majaniea Stael cspcan i se alegran 
no q liare decir q lo la Cultura, la 
L'bartsJ y la Humanidad han progre 
lado. Q llera simplerncnle decir que 
tas Din Jeras de la Patria están v-n- 
cidas finalmtnle a los ojos de Turo* 
pa, V ei txi aiijero avanza hacia el 
corazón del pais favorecido por 
looas traiciones.

Riifuei Sánchez MaZuS 
(üe .A U C.)

¿A Q 'J S  t D A D t S  M F JO R  
C A SrtkSS

¿A qué-edad conviene c«-5ar* 
St? ¿  intes o después de i o s 
veinte añut? ¿Antes o después 
de los lieinta?

Esta pregunta tía sido hecha 
muy a menudo y siempie ha 
habido contestaciones para to­
dos los gustos, y todas l a s  s d ! d * 

ciones han encontrado psiiida' 
fios a la piimera soluciOn; es 
decir, a contraer matrimonio 
antes dr cump.ir tos v e i n t e '  
años de edad.

Según una esladhiaca publí* 
cada recientemente, durante el 
año 1927 se casaron tres m u­
chachos solteros de cieciséis 
años, treinta de diecisiete, y 
una veintena de viudos de vein- 
te, a veinticinco años.

Y las muchachas no se han 
quedado atrás. Las dos más jó ­
venes casadas en el año, ape* 
ñas si habiart cumplido los ca* 
torce de su edad, y a éstas si* 
guen en esa estadística 174 de 
quince y dieciséis años.

u n  s o l o  v e s t i d o  s e
D ISPO N E  D E  DO S

La müjer práctica nO cesa de 
i.nagnar h  minera d : S r: e le­
gante por puco dinero. Reden* 
temente haimaglnado ei Vesli' 
do para dos usos difírentes; A ’ 
eilo se presta de un m olo  íX ' 
Cepcíonal la actual moda, esta-' 
blecedorade cánones diferentes 
para las diversas horas det cia.

Por Iz noche, Ij  f.lda es irre* 
gii'.ar y cae por detrá» hasta ba­
rrer el f ¡ie !(; por el üi?, en r; m- 
bio, se impone la falda en for­
ma, pero de borde irregular. La 
mujer ingeniosa, a tueiza de 
cavila, ha descubierto que bas* 
la con tener preparada una c c  
la de la misma tela y adaptarla 
al vestido de cía p?ta que que* 
de éste tran.'f iiimatío en un de' 
licacii>imo vestido de noche.

LA MODA FLMcNl.NA DEJARA 
D i  S c ,R FR yM :ESA  PARA E X ­

PORTARSE POR AFRICA

S j.ú'1 el «Cainere della Sera», 
moda fioieniiia será i npuesta pe r 
Afiica.

¿ i hemos de creer al «Progreso 
lialiaiio A neiicanc >, misa Trapha ’ 
gen hi llevado a Nuevi Yoik una 
rica colecdÓJ de novedades afri- 
can.as, que lian impresionado un 
poco a las elegantes neojoiqui* 
ñas.

Ei:lre dichas m vedade.». lieuir n 
sjn laiias ricamente adotr adss con 
una Job e o tfip e fi'a de campa- 
ni 'as aJh lí las a las carreas, p'.f 
las cuaks saiiJslias hab áii de 
ser ustilul lOa los antiguos zapa* 
t-j5 L'is collares esián f .rinaflos 
por u.ia s rie de cuentas de ám* 
b r , ’igIllas entre sf por ttcos en» 
garces üe piula finamente sfill* 
granaoos ' ccn dibuj< s diversos, 
l'is unos más iiitertsantes que lis 
otros. El ef.-ito qire producen es 
coTipiitiineiite r.uevo y cxíraflo. 
C»n cua-quiet leve iiio-Jificaiíón, 
dl;;i >8 o  iares pueden constituir 
un ornainer.l i otigínalisimo.

Los pendientes del Africa orien­
ta!, que, juntamente con el collar, 
las gargantillas, ia diadema los 
anillos y los braza'etes. constitu­
yen el ornaiiientu de la dama de 
1929, e»iá.i f.rmados con racimos 
üe itcS o niái campaníliitas ce 
piata, pendiei.tes de una trsn a 
de hilos del mismos metal, muy 
sutiles y dispuestos con un nota- 
bíiisímo sencido artístico.

Los brazaletes han sido susti­
tuidos por anillos de gran tamaflo, 
quí rodean todo el antebrazo. Lle­
van eu relieve finas cinceladuras 
que  reproducen principalmente 
uores exóticas, otras veces miste* 
riosos emb'emas de tribus salva- 
J ’S, y no pocas animales.

E L  PARROCO VENDE UNA A L . ' 
FOMBRA ANTIGUA Y SE  AMO­

TINA E L  PU EBLO

Burgos 4.—En e l pueblo de 
Sssamón se produjo im revuelo 
al saberse que el párroco habla 
vendido >a a fombra antigua de la 
Iglesia en 60.000 pesetas.

El párroco tuvo necesidad de 
lefugUise en el domicilio de uco 
de los" vecinos ante el temor de 
9 -:r victima de las iras populares.

Una comisión de vecinos ha vi­
sitado hoy al arzobispo para ma­
nifestarle el'deseo dé que se anu 
le la venta de la alfombra.

UN IÑ ^ IT U T O  P A R A  ALAR* 
" G ar  l a  V id a

Entre las liistituciones cientifkai 
norteamericanas creadas , reciente 
rfiente destaca pot sus scftaiaUus-ser 
Vicios el Iiamaio «Irsiitutu pira 

’pwiflngar ;a vidz >.
be trata de uia estab eclmlento 

muy serlo que presta ya en lus Esta­
dos Unidos muy señalados servi­
cios.

No es u-i h-)spii»i ni snn c?'a de 
salud

rn p¡ I i-ti‘"to «• ./--g- 1 ri -tes 
tienen un ic.iior cuj quuta lû pec- 
lo de ru sa uz '■ que tan sólo quieien 
cnierrrre de! vaiui físico y del esla 
do de sus crganrs vitab s.

Hai tréJIci s en el Insliluto ejer­
ciendo las cnnsui'aa resp"cto a'aa 
diviTsas especie iJades. sisirma 
nervioso. < Ji s, oíd< s. grrgenta ct la 
zin, ejio n i  ̂> f lyjs .K pie;, uien- 
les, etc.

Tra . sprob j i '  eMndír.s vieni n 
después les consejos, p an de vid- a 
seguir, tiata míenlo que dt be n srgn r 
se. y loda ciase de rcco nendaciores 
propias para «iisgar la visd de lis 
consu tantes.

El Inst'iuto ha tenido plena scep* 
tación y de Ciain dia aununta il
i.ú ñero de las ccnyulias evacuados.

ESC R IT O R A  D A N ESA  tN  
S E V IL L A

Sevit'a 5 —Se enrueiilia <n Se­
villa la escritora cinainaiqiiesa 0-* 
ga Cggcts, sutura üe numercsas 
Obras literarias de gian prestigio 
en su país. Viene para tom>r apun­
tes de una tbra que piensa escri­
bir sobre Anda ucla. Dicha ( S c i J '  

tora se propone d»r una ccnferer- 
cia con sus i'tipreslums d̂e Sc'/i> 
lia. .

Ha snuiKÍado que en Madrid 
dará ctra conferencia con les in.* 
pcesiuries ae su vi?je por EspaA?.

PO R  lA  PR O T -C C IO N  D E
A N IM A ..ES  Y P l ANTAb 

UN MITIN
La asuciación Protíc-tora Rtfi.* 

giodt Aiiima'cs Atriigos ae, Hon. * 
bre daiá un mitin de propaganda 
en fdvor de la difusión del espiii' 
tu cultural que sigiiifica el amera 
los animales y a las plantas el do­
mingo próximo, a las once de la 
mañana, en el teaitu Eldcrcdc (ca* 
He de Teluán) En é¡ tomarán par* 
te varios oradcres y reprcienlau* 
tes de otras suciedades similare.f, 
y se recitarán poeslss aíusivas, es* 
pecialtnente por el notable peque* 
fio artista de la pantalla y de la 
úeclamaiión Pitustn. El acto p rc 
mete estar muy concutrido.

LA R E IN A  D E  LA  B E L L E Z A  
D EM A D R ID

Continúan con gran activi­
dad lo.s trabajos preparatorios 
del concurso ce belleza orga­
nizado por el Centro de Hijos 
de Madrid.

Se han recibido vatios e im* 
portantes regalos paia los pre­
mios que se han de conceder 
a las concursantes elegidas, y 
consistente ia mayoría de ellos 
en objetos artísticos donados 
por el comercio madri eño.

Hasta el dia de hoy las con- 
cur-anles presentadas son vein* 
tiréis, y, a juzgar por las foto­
grafías que hemos podido con* 
templar, la labor del Jurado 
será dificilisima

Como ya se ha dicho, el pía* 
2 0  de admisión terminará ei lu' 
nes, dia 8, a las doce de la no­
che.

R l centro de H ijosde Madrid 
convoca, por nuestro conducto 
8 todas las optantes para que 
acudan el día 9, a las once de 
la rrañ.<na a Sus locales de la 
Pu ‘ ita de! Sol, con objtto de 
d a r l e s  instiuccioBes y obse- 
quiurias con un copa de jerez.

HOvtEN.AJ • A LV m a r q u e s a  
DE R VILLA DE LA 

1 LANAD.y
Avia -FnChfatzas de VllDr se 

ha celibrado rcn gian solemnidad 
la ímpcslclcn de la medalla concrdi' 
da a la madrira de la bandera del So- 
ma'én del dkir tu mara-.iesa de Ke' 
villa ae ta Caiiaac.

' I acto aal-lieton el gobernador 
civil coiiJt de Caniílo Fiel, y de 
irá y  a u to i l Ja d e s ,  p rou nc iánd cise  e k -  
cuentes y patrlólic is disciirsrs

Lus invitados se trasladaron a la 
restlencia de los marqueses de Re* 
villa de la Cañada, donde fjtron ob­
sequiados con un banquete.

E S T AD O S U N ID O S

L<2 ley seca en Las Emba­
jadas

Nueva Yoik.—El corr sponssl 
en Washington del «H.ralü Tribu* 
ne> dice que el hecho de que el 
embajador üe los P.stados U ildcs 
en la Gr«ii Brctí fia, general DsWtS 
se regara a servir vino y licores 
en ia Embajada de Londres a sus 
invitados ue Saint J^mes Pulace 
liusIJo interpretado en aigunts 
sectnres cfUiales rn el sentido de 
que las Embajadas y Legaciones 
úe la nación seven ahacerssecss», 
para surresp.mder al llamamimlo 
del presidente Hoovira todos-os 
súbditos iKirleamericaros |'8r?q je 
cump an cun ks leyes piahibicu.* 
Distas.

El Ci.trespr.nss) dei diario cita­
do añade que la acción del gene­
ral Daw s no obedece a ningura 
Indicación oficial y que fuá sdop* 
ta 1 a por el enibi-jaOcrde Ir.s Lsia* 
do- Unilos en U Gran Brct ñi s n 
tener en cuerna más consídeiacio* 
tiis que las suyas propias en la 
cuestión Tampoco cree el «Herald 
Tribune» que infiuyera en ti g^* 
r.erai Dawes el hecho de que Sir 
Esme HoWrid, el emb.ijador de >a 
Q 'íii Brrtsña rn Washington, ha* 
ya adoptado lu «ley seca» en la 
capital de los Estados Unidos.

Sin embargo, en los circuios se 
ha dado más Importancia a Is de* 
terminación del general Dawes, y 
el corresponsal del «Herald Tribu* 
ne> cita a este propósito las frases 
pronunciadas por un oficial em* 
pleado en la Presidencia:

—¿Quese hubiera dicho del em* 
bajador de los Estados Uoidos en 
Londres, que representa a una na* 
ción seca, si hubiera servido bebí* 
das alcohólicas a sus Invitados, 
cuando el embajador británico, 
que representa a un pais «húme­
do», cumple la «ley seca» en Was* 
higton?

Con este motivo, recuerda el 
«Herald Tribune* q u e  cuando 
mfster Hugues era secretario de 
Estado, los misioneros norteame­
ricanos en China se quejaron, por 
mediación de vatios miembros dei 
Congreso, de que en la Legrción 
y CoQsu'ado de los Estados Uní* 
dos en dicho país daban un mal 
ejemplo sirviendo a sus invitadcs 
vinos y licores. En squelía oca­
sión, mlster Hugiies informó si 
Congreso de que tal práaica ro 
podía considerarse ccmo una vio* 
lación de la ley prohibicionista a 
pesar de que en los Estados Uni­
dos estuviese en vigor.

Un niño de seis años con­
denado n quince años de 
lejotmc.tcrio por homicida

P?inl«vi !e (Estado K-*ntuc- 
ky).-Hi despeiiado innsome

inUfésen t.kla la región la sen 
tencia re:afda sobre un niño 
de seis años que mató a un 
compañero de juegos, se^ún la 
cual se le condena a quince 
años de prisión en un ref rma- 
torio.

Cari Mahan, de seis r ñcs de 
edad, y Cecil Vanhoose eran 
vecinos y compañeros de jue­
gos. Un tíia empezaron a pe ­
learse por la posesión de un 
trozo de hierro oue hablan en' 
centrado y que los dos quriian 
vender en una trapería de la lo­
calidad. Según ha declarado 
Cari en el proceso, é' habla s i­
do el qce se enconlió el trozo 
de hierro, y que su amigo Ce- 
cil, sin hacer caso a sus razo 
nes, se lo quitó. Entonces se 
fué a su casa, cogió la escope» 
ta de su padre y disparó sobre 
Cecil, qce cayó muerto.

.Los abogados por parte de 
la f.«milia Mahan han solicita­
do que el caso sea estuciado 
antes de peinutír que el juez 
Bntiher dicte sfiit'. Dcii>, ruis- 
to que el acusado no tiene to­
davía siete años y MO entra el 
Caso dentro «e su jurisoi. ciók.

Por su parte, ei pacre dei ni­
ño niuert I ha deciaradn que 
Cafi era un iiiñ j tncnrr'gible, 
que tres sen:»n«s antes cíe ocu* 
ffir el oisp-ro f«tal tiuLia gol» 
p*ac’o a un hombre con un pa­
lo, y que hjce ¿igún tiempo 
amenazó con un cuv hiilo a r tro 
de los hijos de V-nhoose.

E l caso del L iñ o  asesino se 
va a ver ahora en recurso de 
apelación. P e r o  la cuestión 
que verdaderamente interesa a 
la opinión pública es ia siguien* 
te: ¿Puede considerarse a un 
Hiño Ce seis años como ase­
sino?

I T A L I A

La bailarina Hendja Mo- 
goul se mata en un acci­

dente de auto
Milán. —Hendja Mq¿ ou|, la famo­

sa bailarína, hacia algún (lempo que 
te encontraba en esta ciudad cum­
pliendo un contrato en uno de los 
más concurridos teatrcs.

Recientemente habla conocido a 
un rico Indubtrlal milanés; el amor 
prendió en ambos súbitamente, y ha­
blan dispuesto casarse en cuanto 
ella volviera a Parla. La bailarina 
pensaba abandonar la escena una 
vez casada.

Ayer todos estos bellos propósitos 
tuvieron un fn trágico. A conse­
cuencia de un accidente sufrido pot
el auto en que daban los novios un 
paseo por los alrededores de la ca­
pital. Hedja Mogoul quedó muerta 
en el acto, y su aco.npaflante, gta- 
vistmamente herido en la cubeza, 
con probable fractura del cráneo.

HedJa Mogcul tsnia apenas vein­
ticuatro años. Dibutó hace cesa cía* 
tro en el teatro 04 rpia, de Paris, e 
Inmedlante se desiaco como prime- 
rlslma figura, el director de un gran 
Izatro de Monl-nart'c la llevó a tu 
escenario y alli fué paite principal 
en algunas revistas, tra unaaitista 
admirable, con una sensibilidad fi. 
n.-ima puesta a' servicio ae un eiiet- 
po de icioso, fii jib e y brcnrtíco.

Ti-r-as estas cualidades hablan he­
cho de ella uua ve-j-ite Impiescin* 
dibie en un tienrpc reiaiivamenta 
cotto.Ayuntamiento de Madrid



p á g i n a  X  ¡ i e r a r i  a
C u e n t o s  d e  L A  V O Z  D E  L A  M U J E R

Quien siembra, coge
(Continuación)

— Dios os bendiga, señorita’ 
Siguió la  niña su  camino 

hon lamente impresionada y 
sin po ler apíftar «le su pensa­
miento la imagen de aqurl in« 
fe'iz,

Al d li fig.jiente se repitió la 
mis na escena, y durante una 
semana el bello ángel socorrió 
a su protegido sin que ent-e 
ello» se cruzaran más palabras

que va usté 1 a ser el ángel sal 
vador de mi famiiial

— Lo procuraié al menos.
l.» niña dejó a Miguel con'

fundiéndose en protestas t e 
agra íecimiento, y cuando es- 
tiivier')!! en la calle la pr'gu ii' 
tó su ay?;

— ¿Por qué me has int*-ffunr 
pi lo &l expresar tu t ilu l ?

— ¡ \h, señora! -repuso Leu- 
ra. - me p a r e c e  propio de 
nscio orgullo hacer alarde de

Laura presentándose de repen- 
t?, seguida de su macrt;

Miguel lanzó unaexilam a» 
lión  de alegría y anació en 'C' 
guida, dirigiéndose a su ma­
dre.

— He aquí el á"ge! que yo 
esperaba; ángel es por todos 
estilos, y ya podemos tener es­
peranza, que viene a cum pir 
su misión sublime.

l  a iiifiiiz señora, no siendo 
duefti de contener los im pul­
sos de su corazón, estrechó a 
la iiob.e niña ent:e sus brazos 
con ardientes Iraiispt.'ries de 
ternura y cubrió de btsos y de 
lágrimas su hechicero ros ro. 

E l enfermo se animó, y tuvo

V I L L A S  C A S T E L L A N A S

A daha Mercedes Saint de 
Vicuña de Caimi

que las de ardiente gratitud del gran«Jeza y pomposos títulos ^ ^ 3  lernísima esceni
pobre chico. Todos los días se delante de la desgra-i?. Ins- aquellos tres desdicha
decía la  niña ai entrar: tmtivamente ie he dado mi seres y sus generosas

- H j y  he de averiguar quien nombre, y si ese pobre niño protectoras. Pasados los pri-
es, cómo se llama, si tiene fa- me bendice, quiero m e j o r  ^eros momentos de emoción,
milia y qué podemos hacer pe r que bendiga a Laura que a la
él. ¡Ohl, si, porque este desgra­
ciado no e s  u n  mendigo de 
oficio; se le ve sufrir al exten­
der .su mano.

Pero cuando se encontraba 
enfrente de é', la mirada agra- 
deciJa de aquellos negros ojos 
la tu rb ib i, su simpática voz ia 
con novís, y se iba 'in pregun­
tar n iJd . A fin un «lia fué t i 
m u-hich ) el que fomp ó el 
hi?io.

-  5 -ñ ifiti -'e dijo, us 
le l el ánzel de mi fim Lia e

vizcon lesa de Malvar,
 Es u 1 sentimiento deÜ''B-

do que no puedo menos de 
aplaudirle, Los tHulos de graii- 
deza deb;ti bn lar en el mun­
do de I 4 npu''’ iu’’a; ante la des 
g a is es más hum i'd i el cris 
tiu io  no;,ibreqje se recibióen 
la pi'a. ;Biei>, hija m i4 . tu buen 
in iiifit 3 ailivina i>i:i s de ense' 
n a ilt !

En la  tarde >'e sqiiel d ía  un 
lu jiso  corhe se pírcbs en la 
c a l l e  d f '.  B  tr • 1 y  d f  é ' b a ja -

imploro de su boncljd un f i '  p/ri iiu fsttJ in .a luña v una
elegante sen ra de peio gii--, 

.distinguid) poile y regular
v.u.

— ¿C uá?
— Q ie  iiis d ig i su n i nb e 

par) ben lecifio a todas horas.
La j jven iiiilitulriz se apre­

suró a ceci :
- S i  ha 1 1 1 l l  viz ;on ti...
-N I —in te rrU 'T ip ió  la n iñ i 

con v.v-z 1 . - L lu r j de C u v i  
jal es m i no.iibr ; lUnudm e 
8 í-i, amigo mío.

-¡O lí! Gracias, gnci i®, se­
ñorita— zxcUmó el chico.

— M i corazón guardará ese 
nombre éleinamente y mis la ­
bios io bendecirán toda la
Vida,

-¿V tú .ó.no te llama?? — 
prrg jn ió  la niña.— ¿Tienes pa" 
dres o eres huétfiino?

— Tengo p jJre s  qu i eran ri'

e la I. Era la ma tre de Lrura, 
ta condesa de AlaiVít. Cono 
h ¡a única, Laura era el ídolo 
de sus padres, y apenas ente­
ró a su madre de la historia de 
su prntegiJo, ésta se apresuró 
a complacerla al par que cum 
pila los deseos de su corazón 
yeiidn a socorrer a aquellos
dfsgr.iOud«is.

bn ia t ii 't*  buhardilla que 
seivla de a bergue a a pobre 
familia, se vela al pítíre de Mi' 
g je l devorado en mísero lecho 
por la ard e Ue fielre que mi* 
n iba .eiitamcnlf su existenci-. 
Su esposa, sentida a su lado,

las enteraron de los tristes su 
cesos q u ile s h iü ÍH i llevado 
a aquella situación, « uyo sen­
cillo relato haremos en Los pa­
labras.

Como su hijo h ibia d ic h o ,  

era N ú íjz u n  p r o p ie t a r io  d e  

la  Mancha de bastante regular 
f j r l u n  ¡ r e p e t id o s  malos ¡ ñ ) S  

en las c o s e c h a s  le hi.í^r,in 
p irle rconsiderjb .es  canilla- 
d e s . A esta contrariedad siguió 
la d e  uQ pltiiu que hubo de 
s o s te n e r  coi.iraun p a ii- j i i le  i  m- 

bi ii'Si qne leclaiiifabj sus me­
jores pü^esioius. S i g ú i i  :a i pi’ 
I l io n  general, el tal paiieiileno 
tenía iiingúri d e r e c h o  a lo que 
s o . i c i t i b s  por haberlo Núnez 
h redado l e g i . ím a i i i e i i t t ;  peio 
sacó documentos anliguo.s, y 
como e ra  muy r ic o ,  ganó el 
p'eíto después de a'gunos < ños 
en que ambos gastaron u n a  for* 
turi?.

E l desgraciado padre tuvo 
q je  reducirse con su mujer y 
S J  hijo a vivir muy modesta* 
mente con lo poco que le res> 
taba de »u capiia ; peto estaba 
e 'crilo  que habiaii de Legar a 
circcei de todo, y to que ba de 
ser es sin rerneCi).

Antes de perder su largo 
p.eito, \ cuando no creía posi-

v ivu im s
p-ro u T C iin j'.o d e  inespera-

lo cintenipiaba con dolor, y 
c is propiftatiüs de la M inch*; Miguel se paseaba ccn neivio- ble que este sucediera, habla

en la a b in Ja n ú a ; s a v i v f z a l r a l a n Q o d e o c u l a r  sacado Núftez de un g r a v e
su pena y ahogando en su ga f compromiso a un amigo Inli-
gar.ta io • sollozos. m oa quien quería como a un

- M 'g u d .  hijo m ío-decia hermano, respondiendo por él 
la m adre.-si no fuera por ti. ^ ^ 5  bienes. Murió después 
ya no eXisiitlamos; yo no Ien- s,n y *] des*
go fuerzas ni aun pzra imp-o* venturado se v i ó obligado a
raf una limosna. M i débil na- v*nder lo que le resUba para
turaltza se dob;a ante los ru- p,-g,Ma «rccida suma que se
dos golpes del infortunio y no ^ ^ b l a  obligado a satbfacer.
puedo defenderos ni luchar

d 1 8  desgracias nos h i traído a 
esta situición; el pesu ha ago’ 
t iJo  la salud de mi padre, mi 
m idre le asiste sin fuerzas pa­
ra n i J i ,  y yo q ie  h* reunido 
la energía de todos, m  encon* 
trando trabajo, salgo a busc ar 
pan pan  mis padres cum pilen* 
do un teber tan doloroso como 
8 igrado.

— ¡Q té «iisgracía tan horri 
b'e! -iiiur.iiuró Laura con los 
ojos ha na le :i J o s . P r o n t o ,  
p ib.-e n.ft), t j  nombre y las 
8 rñ is Je  t J  casa!

— .Miguel Niiñez. Vivimos en 
la calle del Bateo, número..,, 
buhird il'a  número 1 .

— No lo o vi Jaré. Adiós, M i­
gue' hssta muy pronto.

¡O i, stñ'.irit», presiento

con la desgracia. Por ti U ñ e ­
mos psn, gracias a ti vivimos.

— No- -tepuso el niño con 
presteza,— gracias a mi no; 
gracias a un ángel que sin du­
da ha hecho Oíos descender

¿Qué L iá i lieniosde decir? Ago’
biado ya por su mala suerte, 
se trasladó a Madrid su con fa* 
mika a fin de buscar una colo­
cación, tiado en sus buenas re­
laciones, En  le corte obtuvo
muchas esperanzas \ ninguna 

del cielo para socorrernos, y
que, SI no m e  e n g a ñ o ,  nos ha ^aba desu pasada prosperidad, 
de salvar de la miseria, _

- T a le s  son sus intenciones.
B pesar de que ese ángel no
tiene nada de divino— exclamó (Continuará)

P K O I - O ü O

Castilla, niii invictos campeones 
dió el fecundo v g u de tus entr- ñ.s 
y por eilos en épicas campañas 
triunfaron tus castillos y leones.

Recorrieron la tierra tus pendones 
abrumaron la H isiuiia lus haz.ñas 
y fuiste corazón de las Espiñas; 
centro del niundc; madre de naciones.

Pur eso tantas viLss castedanas 
se alzan en medio de lus tierras llenas 
cual mcnumentcs de la palii^ hist .ri?,

y en ellas cada piedra renegrida, 
con ei recuerdo del pasado ungida, 
iene un divino resplandor d eg o ri .

P O R T I L L O

E L  C A ST ILLO  D E DO.N A LV A R O  D2 LUN A

¿Quién en tus tuinas puede conocerte 
famosa foitaleza de Portillo 
cegado el foso, el puente sin rastrillo 
y derruida la muralla fü<it«?

Oe un poderoso en la mudable suerte 
fué morada y ptikioii este castilic  
aqui lució desu grandeza el biiiic; 
de aqui salió para sufrir la muerte.

¡Vengan a la morada del de Luna 
aquellos que en «a próspera fuituna 
se muestran orguuosos y allanero' 1

¡Ni en piedra fué su orgullo ptiduiabie 
que e n J j  regia mansió.idel Condestable 
hijy se espulgan al sol les puruioserorl

V I L L A L A R

L ü á  C O M U N ER O S  D E  C A ST ILLA

Cesa el pregón; el franciscano rtzr; 
guarda silencio el pueblo consternado 
y rebuta cayendo en ei tablado 
cercenada del tronco una cabeza.

Ha quedado triunfjnte la realeza; 
la ley cumplida; el crimen castigado; 
muerto el rebelde; el pueblo escarmentado 
y llena de laurelesla nobleza.

Más de la Historia el fallo justiciero 
que ha entregado al olvido la memoria 
de tanto ví.torioso caballero.

Só ic al vencido le otorgó la glorit; 
que muerto al filo del infamante acero 
eternamente vivirá en la Historial

Césur de Medina Bocos

E L  C A M F A N E R I T O

i
Ju in fn  liatnabaii de nombre 

mcnaguillo era del pueblo 
y en las comarcas vecinas 
hablaban de él con respeto..,

Y es que ei chico tan metiu-
do,

tan lUbio, tan travieso 
tobaba las campaniüas 
como ningún campanero.

L'oraban accngojddas 
cuan.o sci.tfbari & mueilo, 
gemían y más gemían 
si repicaban a fuego

y reian parladoras 
locas, locas de contento 
si la aldea ardía en fiesta 
o si hogaño fuese bueno.

Toda el alma del chiqMlllo 
dimiiiuio campanero 
la ponía en los badajos 
de las campañas de acero.

U

Por la senda pedrefou
divisando allá ■ lo lejos 
Un camino de nogsles, 
de mar zznos y cerezo?;
Caminí ba tristemente, 
mudo y triste aquel cortejo.

Con sus mantos iban « lU lAyuntamiento de Madrid



c 'as capas neg- 1 1  ellos 
y los cirios eiiceri li los 
que apagaba el fu ite vienta'.

Ante todos ib i el santo 
sarcrüi te <¡e aquel pueblo 
y a su lado el incinguillo 
que se h i i i i  más pequeño.

Lleg..ron a la casiia, 
la de bianquisiinos techos... 
Por la grande portalada 
desfiló mudo el curlejo, 
ellas iban ya llorando 
muy graves, so'emnes, el'os

111
Tainbiéii entró el aitgclillo, 

el menudo campanrro 
co’i las piernas temblorosas 
y la cara como uu muerto, 
porque su madre bendita 
se estaba casi muriendo..,

IV
Quiso locar y n a pudo, 

pues se le helaron los dedos 
y un t ’ñ ilo  agrnizante 
ta campana dió en el su-'lo...

V entonces sin ver apenas 
con los espasmos del miedo 
tirando resuc lamente 
del remendado manteo 
que al sacerdote bencilo 
mal cubría el pebre cuerpo, 
le dijo Ilutando a tintes 
ron voceciti de ensu' ft ;

•Vláidele que loque a otro 
que yo ,no  puedo, no puedo.

Jose'.ina Bo linagt

Mujeres Tigres

H ly ocasiones e.i la vida de Ir i  
feministas más convencidas in 
que nos asaltan dudas y temores 
lespectj a lo que podrá ocurrir 
en el mundo al drjar suelto en és­
te nuestro salvaje sexr. Tales oca­
siones se me hin presentado últi­
mamente al leer algunos articules 
en los cmsgazlnes» mensuales 
norteamericanos; pero nunca ctn 
tanta intensidad como ahora mis­
mo con la lectura déla autobio­
grafía de una joven a la moderna, 
llamada Betty May, que se aplica 
a si misma el calificativo de «!a 
Mujei Tigre», que es tembién el 
tftulo de su libro.

Este libro asombrará y estreme­
cerá separadamente a todo el que 
lo lea, y causaiá una impresión de 
espanto y repul ión en el 90 pot 
100 de los lectores, aun en rque- 
líos que se consideren los más in­
dependientes y tolerantes bohe­
mios. i.a narración es tan viva, tan 
gráfica, tan animada; que si el li­
bro fuera presentado meramente 
como una novela podría aceptaise 
en el concepto de un momentáneo 
pasatiempo; pero considerado co­
mo verídico relato de una vida real 
y efectiva acaecida et> nuestro 
tiempo, arrastrará el pensamiento 
de todo lector a meditar seriamen­
te en la naturaleza de la mujer, en 
el estado de la sociedad en que vi­
vimos y en el código de muralidad 
que regula nuestra conducta. Y 
nadU se scr.tiiá irás cuijcdo que 
la propia autora al verse converti­
da en asunto de tan senas medita. 
clones, pues ei fundo del libro no 
C5  Unlo la defensa de ts inmora. 
tldad como la repulsión de todas 
ias furmas de moralidaet, aceptan 
lio únicamente lo que sirva para la 
ptopia Cótiseivación.

Nacida en la parte más sucia y 
miserable de los barrios bajos del 
este de Londres; mal cuidada, pri­
mero, en una zahúrda por su ma­
dre, verdulera ambulante, y des­
pués, por ei canalla de su paire, 
en un lupanar, del que era patrón, 
Betty May apr.ndió desde sus 
primeros aAos a defenderse por sí 
misma como un hambriento galo 
p.crd'do. Y aunque a la edad de 
once o doce afios fué a parar en­
tre gentes que le procuraron todos 
los modestos cuidados y cumodi- 
dades que consideramos deben 
procuraise a los niños, la perver­
sión moral del mefl'ico ambiente 
en que previamente había vivido 
habla hecho ya en la muchacha 
mella muy profunda para que pu­
diera disiparse. Así, pues, cuando 
apuntando ya la pubertad se en­
cuentra viviendo en el campo en­
tre gentes sencillas, y cr;ce sane, 
rolliza y alegre, en nada dístinte, 
al parecer, de una muchacha in­
glesa normal, tenia ya, sin embar­
go, tal gramática parda, que supo 
desemprftsr a conciencia su papel 
de chiquilla inocente; pero resuel­
ta a aprovechar is prim.-ra ocasión 
de Valar y emprender la vida de 
aventura, de pasión y aun de cri­
men que sabía la aguardaba en las 
oscuras callejuelas y en los cafés 
frecuentados prr la gente bohe­
mia de las grandes ciudades.

Y en efecto, huyó a Londres, 
donde comenzó sus poezas acie' 
metiendo contra - na señora de 
edad respetable, que se atrevió a 
insinuar que sus dientes eran pos' 
tizos Furiosa Betty May, asió en 
su acometida la cabellera de la da* 
ma, encontiándose, llena de asom' 
bro, con una peluca entre sus ma' 
n'js. El incidente terminó en risas 
y en quedar amigas. Desde Lon* 
dres, podemos seguir a Betty a 
B'jrdeos, donde escapó milagrosa' 
mente de las garras de uri secues' 
trador, pero para ca?r en poder de 
una feroz banda de apaches de 
París, con los cuales se vIó ob i* 
gada a vivir y a sobrevivir adop* 
tarido sus procedimientos. Volvió 
después a Londres, donde paió 
por todo cuanto le puede acaecer

a una mujer, casá-.dose y tivoi" 
ciándose‘frs o cuatro V f c i s i '  
v.e.Jdu d ; Je li ,.1 i s.i. toi ,̂ 'pa' 
tein, habituándose a ta mcifina, 
paia caer luego, en Sicilia, en un 
degenerado misticismo, que fué 
más bien un cu'to a Satanás. Atur' 
lunadamente pira ella, muiió i l  
hombre cun quien vivía marital' 
mente en la isla italiana, y pudo 
returnar a Londres a respirar otra 
atmósf:ra. A través de tudas • sias 
aveniuras y vicisiiuuts ircinenoas 
se destacan en B-liy M ly dos cu..' 
lidades; en primer ¡ug r, una hra* 
vuia indomable, una ei.trgia i ¡r  
midable, uiia fuerza de voluntad 
cxtraurdinaiia, y en segundo lu' 
gar, U.1 amor intxilc guible por la 
belleza, pui el arte, per ei colorí' 
do, pot la alegría y por lo que el'a 
llama cultura.

Todo esto que se v j surgir en 
el relato compensa en cierta medí* 
da el efecto de lo que, después de 
todo, no es más que la histoiia de 
un paria que se convierte en un 
parásito d e I mundo respetable, 
que no se cuida para nada del nc 
cimiento del proscrito ni üe reco' 
nocerle piiticipación a'guna en el 
disfrute de las amenidades comu’ 
nes ai conjunto sucial humane. 
Respecto a disciplina, a tesponsa- 
bilidad social, a-esfuerzos de ca* 
ráctcT moral', únicamente aparece 
en toda ia narración un solo indi' 
cío,-a sabei: cuando después de 
haber sido dura y adecuadamente 
casi'gada por uno de sus maridos, 
al que siempre guarc.ó respeto, 
Betli .May se curó por si misma 
radicalmiiite del moiflnisme.

Probablemente este libro carece 
realmente de importancia; sin em­
bargo, todo el que estudie psico 
logia moderna no dejaiá de hallar­
lo interesarte. Presenta en forma 
desnuda y sin embages el evan­
gelio de despiadado individua­
lismo y ruda franqueza, con aire- 
g'o al cual gran número de inte- 
iectualts y artistas pretenden vi­
vir. Quizá es la única manera de 
vivir que puede adoptar un silis- 
ta para buscar y resistir toda cla­
se de experiencias, y precisamen­
te por no ajustarse a ningún pa­

trón de moidliJad y de juicio, lle- 
. gar a dejar de ser un fracasado y 

hasta acanie a rorquistar una 
prrsor _l!,:acl j una posición a na 
vés de vicisitudes y adversidades 
que probablemente huviersn ven* 
cido y destrozado a lodo ser hu* 
mano educado con un sentido de 
responsabilidid social y de aver­
sión al pecado. Evidenlemente- to' 
do iitaividuo que prescinda de la 
vcr^il I za no se preocupa seria- 
mtrtcdeloque pueda acaecer a 
sus semejantes, y que al mismo 
tiempo se sacuda de todo deseo 
de ser bien conceptuado pot tes 
demás, puede gozar de una vida 
narclsista csp'endente, viéndose a 
al misma como centro del drama, 
o bien a las demás gentes y suce­
sos exteriores como meras imáge­
nes en el espejo de su propia per­
sonalidad Los niños viven de este 
modo, y asi es también cómo las 
mujeres, por la constante adula* 
ción de su belleza y sus caprichos, 
S( n inducidas 8 vivir por sus ad* 
miradores masculinos. Y para las 
mujeres modernas, si no se despo* 
jmde  su tradicional narcisismo, 
¡qué nuevas apariencias deslum* 
brador.s sun posibles en el esce* 
nario del mundo! Ninguna mujer 
realmente encantadora o fría e in* 
sensible tiene que temer, en so­
ciedades que le conceden nuevas 
libertades sin privarle de sus an* 
tiguos privilegios, el verse obliga’ 
da (como los hombres se ven) a 
sostenerse a sf misma económica- 
mente, siguiendo con constancia y 
seiledad una ccupación. Al con* 
trario, puede probar mil suertes 
de aspectos de la vida, desde «mu­
jer tigre» hasta política ptofesio* 
nal y embajadora, segura de que 
cuando se halle ya cansada de 
aventuras no ba de faltai un 
hombre asentado y Irabajadct que 
le ofrezca la tiarquilidsd de su 
buena posición lerta y Isbcijosa* 
mente corquistada. ¿Y cómo ha 
de esperarse que las mujeres lu 
chen contra esta tradicional exal­
tación de su vanidad, de su falta 
de aptitud para todo lo que no 
sea mostrar sus encantes, cuando 
todos los periódos y todos los 
«cines» están presentando cons­

tantemente a la más humilde mu 
chavha de un almacén, de un ta 
lier u de u.ia fábrica ia leyendod e 
papel que pueoe desempeñar toda 
mujer, y que antes se consioeraba 
únicamente como una preiu gati* 
va de las cortesanas y ue las li* 
cas ociosas?

El principal peligro eslá sn que 
las mujeres son scics líenos de 
energía. Siempre han sico pensa­
doras y, por io general, sanas; pe­
to en los ú.timos años han mejo­
rado rün en ambos respectos Y 
ahora que se ven más libres délos 
cuidados y consecuencias de la 
malernüdad, su vitalidad, antes 
consagrada a la raza, ha de buscar 
otras salidas. Asi se ve, en efec­
to, en la rica y próspera Federa­
ción norteamericana gran número 
de el'as declarando que no quie­
ren ser anticuadas ni ñoñas; que 
no están dispuestas a obedecer ni 
amar a nadie ni sacrificarse por 
nadie, sino que pretenden consi* 
derar ei mundo entero como cam­
po para su expansión y recreo. Y 
de este modo, en mayor o menor 
grado, actúan como tigresas con* 
tra la sociedad Us que eo otro 
tiempo lamian agradecidad, como 
gatítas domésticas, la leche que 
les ofrecía la dominante mano mas­
culina.

Todo intento dé afrontar este 
problema por el antiguo esfilo de 
predicar moralidad y ascetismo es* 
tá condenado al fracaso. Pero los 
derechos concedidos a las muje* 
res como mujeres deben desaptre* 
cer y ser reemplazados por dere­
chos que se les reconocen corro 
obreras; es decir, para el ejercicio 
de sus actividades útiles. Esto es 
parte esencial de la p r e c i s a  
lección de m á s amplia respon* 
ssbijidad social que todos los se* 
re s' humanos deben aprender. 
Mientras la riqueza v la tradición 
Hjen los patrones a que haya de 
ajustarse la vida, los que alcancen 
libertad económica se someterán 
con dificultad a una existencia se- 
ría. Mandan y disfrutan. El reme­
dio es tardo, lento Consiste en 
estsb’écer una justicia sexual y 
social más amplia, de tal modo, 
que puedan consagrarse menos 
pensamientos y menos existencia» 
al lujo y al vicio, que perderán as( 
su brillantez y su prestigio, el há­
lito inevitable propio de un mun* 
do infecto, pero fascinador.

Dora Rusell 

(De «El Sol>)
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(Belisa)
Soy vuestra servidora, 

y a fe que desde (I) esta hora 
cautiváis mi voluntad.

(Laura")
Yo la acepto, y porque está 

suspensa Marcia, os dire 
a lo que vengo.

(Marcia)

Estaré
atenta; ¡ay Dios, qué seiáf

(Lsura)
Sabed, bellísimas primas, 

cuyos años logre el cielo, 
como naci en esta corte 
y es noble mi nacimiento; 
mis padres, que ei cielo gozan, 
me faltaron a tal tiempo 
que casi no conocí 
a los q-je vida me dieron; 
quedé niña, sota y tica 
cun un noble caballero 
que tuvo gusto en criarme 
por ser de mí madre deudo.

(1) Ms quede delta
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(Laura)
Y vúSjaeficm; ¡ay, amoil 

yft el ánimo y  la color 
tengo de veris, perdida.

(Marcia)

Parece que se ba turbado 
Belisa en sólo mirarme.

(Laura)
Marcia hermosa, perdonadme, 

que es vuestro talle extiemado, 
me ha turbado, y casi estoy 
muerta de amores, en veros; 
no hay más bien que conoceros, 
dichosa en miraros soy.

(Marcia)

Para serviros será, 
qae lo haié, csl Dios me guarde.

(Laura)
¿Qué tiemble? ¿qué estoy cobarde?

(Marcia)

Confusa, Belisa, está.
Descubrios, que les ojos 
me tienen enamorada.Ayuntamiento de Madrid



Una mujer mo­
derna del siglo 

XVI

Al ini>’H ' luMiipo que se va 
m íüurai'.io *•! veraiui ) que «I 
i n g é i e i n p r z i a d f r  S i t "  y 
p in c ’.as [M'r esus prado® irn 
i iv.-nrodmi'tnentev'iu'los las 
p urnas d e 'iu  Izan vi j >s tópi­
cos, velaclamei l * quejumbro­
sos, porquí ij  N sturairzi, co- 
m o t i l a  h' f  nosura ínHlcanza- 
b r, tiene un df jo meiancó'icn, 
y y.\ en verso y» en prosa, re- 
p;!--ri entonces aquellas io\o- 
cacioiips de <G.iod ü  o Qaeet] 
B  :s '»  y « M.'rrie Et.g and.»

1,9 buena teiiu  Isabel no nos 
parece tsii v irj I como prego- 
n ) la frase, y hjsia pu üéramos 
añ idir que ei conde de Esstx 
tiene un pjtfil demasiado ac- 
1 1 1 \ el uno, y la otra demasi ido 
siglo XX . Lytton b'lratchey ana 
liZ i su® amores, ?us ambicio- 
iiíS, sus í «qjezas- susf aque- 
zas sobre todo — , eii la últrijia 
Obra, «Elizabeih a n l EssfX», 
que ll 1 len iJ i Ja buena f ulu- 
Ha de escandalizar a ca>i todos 
los !ectof*i; aTfóppo vero», 
«iroppo vrr'-!*, c o m o  diria 
pqn** P  .p j Üiifia.

til l io  repetido le.na' de ia 
fri n  lu b e l se haya kh ira vi- 
vf i . ' j-Jop f la v icto rii feme 
n in  en hs  p iS) las elecci.me.s,
I l í  't- rn  es'á orguiiosa dr ba- 
btr engiii u.ido la J ia i ia  de 
Arco II I J  lerna, « ' i ns  pruf tt 
sins repto.lie». ¿ 'Jó  no sería
I I bueni reí ;a de antaño si vi 
vhr-? ¿"Jó lio .s-»rn la rlgila 
p4 l 1 li.'fj del 1 Igido gujf.i.:in- 
f i lite,-del p -t ■) de p-oreih, ne 
ta p 1 u-í e'l■•re^l^Je? H 1 rqul 
ei mivor  v 'i 'a 'ii I iiel H.bfo ce 
Slral hey’- L i  ;-i'M seiis un 
» ( ifi» como i^s íi-cninas de 
f h f i „ r t S l i  w pr ib ilí emente 
u I caniat da de » iict-.»*, a hor»
c.ij ida» en el • i lin de Z’ g?, uti

remedo de ia Diana «pharno- 
iiié íiJe»*, audaz, fugaz, por 
complacer al barbilindo conde. 
De los reyes ¡e l.g s lr r ra  nu 
se sabe nada li -sta los cincuen' 
t i años de su uiuerl*; pero des­
pués sc s«b’ absúhitainente 
t uio, y el autor de este libro 
aspgnrs que no era v-rtu.,, ni 
quná deformación fi»ica, sino 
iii'téiica c'.nvu sión, r e p u g-, 
nancia y dolor lo que mante- 
n li iritegérrimo elsr-brenombre 
oe Virginia, f un tras aquellas 
largas veladas en que Rubeit 
Deverrux, v fin titié 'años más 
joven que ella, jugaba inter- 
niuiabies partilas de naipes, 
j nmínadss por f.igiradas de 
celos y de pasión, de discreteos 
cortesanos y de desplantes de 
arroyo. «Queen B íss»  era, se­
gún Stratchey, una leina barro' 
ca. Lo más alract.vo de este 
libro es el ser tainbiién barro­
co.

Difícil es precisif que enten­
demos por barroco; pero uoa 
de sus características, sin du­
da, roiisisle en su enorme v ita ­
lidad. Nú es un estilo put‘ ; 
más bien, una ci mplejidad üe 
Citiios con una sola fX'gencis; 
la de su uní lad d r ' málica. La 
éjoc-* isabflina só o se fXj l iva 
f jdJietido ei bo. l > y . x-jberan- 
Cia exieruos con l-is suules de­
seo®, tos titubeo» po tlicos. la 
urdimbre de inn ig is  y astu­
cia s, que er. lt e ;t >tices Contra • 
pcs.” de lé vida uib«ii?. Los 
eiiibajadnres espf fluies no so 
iia.o comprenderlo est. y acha­
caban 8 pusilsniniiJad el con 
tínuo cambiar de la reina — 
«per moíto variare la natura e 
bella»—, cuando con e lo se 
aniicipaba a su época, cuando 
iniciaba ya la versatí ídad pre­
sente. E l [emii Umo de E liz i' 
beth te libraba de lo.s peligros 
fie afupra; sólo una mujer seita 
capaz de evadir compromisos, 
dar órdenrs que no hibian de

Cump’-rse; destrozar s>n piedad 
a sus enemigos o intentar la 
seducción puramente sensual, 
como en el caso de inorisieur 
De Maisse, con quien horas e ir 
terasdiscuiia de po itica fran­
cesa, tan excesivaiiK nte deseo - 
tada, Sf giin ei confuso r iiibaj i- 
dor, que se I» Vfia ha st < la cin­
tura. T ‘ dn ello, sin o-vi <ar sus 
citas de Horacio en .atin o sus 
himnos religí-:sos, que ella 
misma componía al cLvicor- 
dio.

Sobre el paisaje tierno y l í ­
rico de «.Merri; Eng and» cru- 
Ziban rodando las t-mpestj- 
des. Desde aquel dia en que su 
tutor, lord Seymour, qmso des­
posaría a los quince ?ñ os, per­
diendo la villa en el intenio, 
hasta que uu nuevo h fch 'zo 
en ia misma turre de Londres 
la liberta dei favorito Essex. a 
los seferia v ocho años, tliza- 
beth continúa su carrera d . 
<f irt», afianzend ) para los si> 
glos futuros la indep . ndencia 
de la mujer.

Naturalmente, al lado suyo 
habita de surgir siempre el 
d ;n Juan ambicióse; es recur­
so viejo en la hi?toria de Izs 
Monarquías. Pero D.-vereux 
no es el Tenorio srvii ano, s i­
no el moderno üe B-rnard 
Sh iW  y de .M anñór; sucumbe 
despué-t de cumplido su papel 
subadernc; sutumbe ccn un 
g-ft.) simpático, pr-l-ndií-n-lo 
subli var a I.ondrts. Y ('l;e  Lil 
t'iii S'.rut bey: «La puriUna 
ciudad de Londre?, st«nta es­
pecialmente, con o lo ha hecho 
sitmore, a demostrir su hosti­
lidad 8 la corte, rendta una ab­
surda devoción al incorrigib'e 
conde.»

Mientras tanto, en ei som­
brío Esccrial, otro rey üe cons­
titución asimismo enfermiza^ 
trazaba su vida en itnea recta, 
minuciosamente, só.idamente, 
como el palacio que le guar

daba. Felipe e Isabel, los dos 
grandes uvales, los dos espíe 
réiícos, achacases. Sólo los 
grandes anormales consiguen 
revolucionar a fondo el Mun- 
di ;<l descontento de sus cuer­
pos lo transmiten -a fus pcises 
Felipe, derpués de cincuenta 
dias de agonía entregaba <u 
alma al Creador en la confian­
za de haber cumplido n  n su 
deber. Eiizabeth espera d? pie 
a la muerte— su a«t tud f voii- 
t i —dn h ib íf  nunca íntri taco 
otra cosa que seguir el cur®o 
de .su írfjlib re  instinto, erre- 
dada en ¡a mart fl i de prr ble- 
mas urgentes— Frfnrta, Esps- 
ñ», lflan<’« —, juego de dos ba­
rajas, sin saber a qué caita 
quedarse.

E l libro de Sirat- hey vue ve 
por el prestigio de Españ ; le 
concede el honc r de ten  no- 
ceria como fnemigo fórmica- 
b e. Cuando leemos la persecu­
ción, proceso y mueite del 
doctor Ruy López, e i judio 
portugués que por algún tiem­
po se creyó prototipo de Shy- 
lodc, comprendemos hasta qué 
punto la corte inglesa tembla­
ba de zozobra en rquei'os 
años en que se estaba f rman- 
do la moderna Europa.

Pedro Pem o l 
LondtfS, Ju r io  1929.

(De -La LlbeiladO

C u r i o s í d a c i e e

E L  POL Ü  F U E  EX P LO R A D O  
H A C E  V EN T IC U A T R O  SI 

G LO S
El piolüsor Breche ha dado una 

conteiencla scbre tan su grsllvolema 
en la Escuela .Jntigua de Mmes. 
Segú.i esté prolesor, la primera ei 
p'oraclóti polar se remonta a iinoi 
cuatrocientos años antea de Ja Era 
Cristiana 

Por squell.1 ¿poca ezisila ya un 
gran centro de civilización en el 
Mediodía; este centro era Marsella, 
fund.ida ei r.flo seiscientos antes de

(Lzun)
Só'o en el ser deigiaclaCa 

soy httnu s:-. \ sí en (ó dtf pi ji s 
f I i 'II a. SI fie i f . I s Cf.y, 
ti irad el aslro lan bién.

(.U
Hcrmcsa si is.

(Be.isi)
No hay n ás bi< ii 

q u tv ircu fn ü n v iiro tii stcy 
tai be leza; el ciclo os de 
la Vt n'uia iu«l la ist !-; 
si hombre-fuera, y etnpleati 
en vuei-ka afición mí fe.

(i.flur?) -
h¿SL.-p®, stñ.ra, las üiaoes.

(Mafcir)
Si ñor»; pues me husiáia, 

razón será que digáis 
quién sois.

(Laura)
Pues las tres esiaa '-s

îy ,Ms cien
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s u I j s , quien suy c-t dire 
y a lu que vengo.

(Marcis)

¿Us llaniál»?
(Laurs)

Laura.
(Brlisa)

Con razón torráis 
tal nombre, pues ya estaré 
Sfgüra que a Dafne veo 
huy en laurel convenida.

( vjarcía)
I.aura bella, por mi vida 

que no tengáis mi deseo.
(Laura)

Mas cun.'ieso, .Marcia beila, 
¿ef esta dama PeniSs?

(Marcia)
No, Laura, porque es Bellsa, 

mi prima.
(Laura)

Ya mi amor Sella 
COR mil bm os su amistad.

J«sucil«to, cuando la civilización 
gric-i;» lu reda ion todo su esplendor 
y domiriába en todo el Mediteriáneo 
oc.i lentsl. Futa bien, en Marsella 
se pio> eció una exploiación deles 
m-ics shu dos trds aLá de tas Co­
lumnas ür Hé:cues (Csiiechu de 
Git ralla ), y fué encomendada su 
oiiección ai m-veganle Pyiheas ccn 
el ' ncargii Je  seguir hacia el Norte, 
una vtz f.snijucHdo aquel Estrecho.

r-yineas, tn IU eapeaic'ón, consi­
guió iif gal a lus 67 grados de Isillud 
Nuilc, <s decir, ai lircufe polar ár­
tico.

foco se srbe Ue Pjlheas, pero 
puede muy b:en pensarte de él que 
eia un vrioaUero sabio, si bien en 
equcUa época ya los griegos poseían 
grandes c« núclmlentua de ia ciencia 
ge-giai ca. En efecto, conocían la 
eif iiciUad de la Tierra; su división 
en zi-iia ló nda, zona lemolada y 
zona glacial; h,,blan dividido rn 
graOi s de |. ngilud y de latitud; no 
ica eran descunt cfdas las dimensto- 
nes, y, I n suma, se poula decir de 
eJus que velan con ios ojos del es- 
pinlu lo que les de su cai¿ no podían 
alc.-inzar frofesaban una enorme afi­
ción 8 lus estudios geográficos y 
hasta concebían la existencia de 
ortos continentes eüii desiunicldos.

Py theas tra, enir* estos sabios, 
uno de ios Ue n át positiva ciencia: 
él fué el piimeio que indicó la rela- 
eión rxlsunte entre las mareas y la 
Inf'ücncla de la Luna, y, por lodo 
clio, su viaje tuvo mái una inspirs- 
clón de carácter científico que ui>a 
pret'cupación de Indo e comercial,

Embarco en un iijvio de mucha 
Importancia pata aquellos tiempos, 
con una tiipu ación compuesta- per 
unos Uuscientos massaJotus, es declf 
des.enulcntes de griegos y ligureí, 
y con ellos se diugió a las Columnas 
de Mércu.es, pira llegara Gibralur 
cn ilcie üias. Desde Qibrallaral ca­
bo de San Vicente tarUÓ cinco dias, 
e inv.riló otrcs tres en aitavetar.el 
golfo de GascuAa. Después locó el 
navio en la isla de Out sant y en las 
costes de Coinoualiies, franqueó el 
estrecho de Douvres, y remontó ias 
Isl s Diiianícas, Mes la i bstslón po‘ 
lár de.P/iheas le atrashó másat Nor­
te, y al Cabo de seis días descubrió, 
al Noite de Otan Brclafla, Una tlena 
a la que designó con el nombre de 
Thu e.

Algunos opinan que ests tierra eá 
la de Is'andtá; otros, que pertenecen 
a las rfgh nes'septencriunales norue­
gas. El proftscr Broche, porsu parte, 
estima que es, eteciivámenie, Isian* 
dis, poique Pjtheas la sitúa «al Nor­
te de las islas Británicas», lo que no 
puede ser aplicadoa las costas de No­
ruega .

Después de haber tacado el Océano 
G acial, Pylheas legresó y, a su vuel. 
la, rip'oró Isa costas de Alem-nla.

Y.s en Mi-rselta, redactó un relato 
de su viaje, que provocó una gran 
cuiiosidad y una initincada dlseur- 
elón porque, al describir las costum­
bres de los habitantes de las reglo­
nes exploradas, sus compatriolasné* 
garcnque pudieran estar pobladas' 
estas

Hacia el eñu 146 antes de nuestra 
Era, polibío pidió a los massalictas, 
descendientes de ios compafterosda 
Pylheas, informes sobre las tierras 
norteñas, mas como los matslloias le 
contestasen con evasivas, Poliblo de­
dujo que no habla que conceder una 
gran veracidad al reiato del navegan­
te griego

Eiirabón, que era un geógrafo de 
gabinete, tenia sus teorías particula­
res sobre la progresión de la vida en 
relación con las latitudes y no cono­
cía la Iniiuencla de la corriente del 
Quif Stream, que nodifica la tempe­
ratura de aquellas regiones; pot ello, 
te pareció Inverosímil la existe ncla 
de vida en tales reglones, y conclu­
yó que Pylheas era un embustero, 
calificativo que le dió en tedoa aus
esri'íi'».

Mas hoy, por el contrario, ia ad- 
mifsción por P.theas es universal y 
su ncmbie goza de un grande y po­
pular predicamento entre loshcbl' 
tantes de laa tierras del Norte.•

Ayuntamiento de Madrid
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Contestcndc a unas 
preguntas

A las Insistentes preguntas de va­
rias siiscrituras que de'ean Siibcf el 
Oiigen V finalidad de LAS SUBSIS­
TENCIAS cun testamos:

Nació este periódico el dia l.®de 
diciembre de 1924 Su origen tuvo 
por ilnalldad, como la tiene hoy, 
como la seguirá teniendo, el hacer  
propaganda en favor de el abarata' 
miento de las subsistencias v del es* 
taclu saniiario (Je las mismas, a la vez 
de todo aquello que se relaciona con 
laviia del hogar, como la vivienda 
hig'énica y Darata, extendiendo su 
esfera a la política eccnó'nlca que la 
mujer puede hacer desde lus Muni' 
ciplos y lo que puntera desarrollar, 
más larde desde el Parlamento, en 
condiciones de Ubre elección por rl 
Puepto.

Además de esto, a otra finalidad 
elevada debió su origen: el deseo de 
Ilustrar " la mujer del campo en to' 
das aqu..lias Industrias rurales que 
tljeu con un porvenir seguro al lado 
de los suyos,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
casi siempre son explotadas, por su 
latal de preparación.

£l feminismo rural, es tan necesa' 
rio o'tnás, a nuestro juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en lai 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
Vida decorosos y suliclentes. tiene 
que concuriir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen' 
lo de la demanda de trabajo

Se publicaron LaS SUBSISTEN­
CIAS aigún t'empo separadas: pero 
el excesivo trabajj que nos produ* 
cía, fué la causa de fusionarle cop 
LA VOZ DE LA MUJER.

Quedan complacidas nuestras sus' 
ctitoras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, oirzs 
que sientan el mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones Impresos.

LOS PREC IO S DE LA CARNE 
DE CORDERO Y D EL  H IELO

La Junta provincial de Abastos 
ha ficHItado laa siguientes notas;

«Los precios acordados para Is 
venta al detall de la carne de cor­
dero, a partir del dfa 1 de jullr, 
son los siguientes: chuletas, 3,40 
pesetas kilo; pierna, 3; pjietilla, 
5.40; f jlda y pescuezo, 2; qu? acu­
san en cada clase una bs ja de O 20 
pesetas, comparados con los ante­
riores.

En las carnes de vaca y de cer­
do no hay alteracl(6n.*

PariienJn de los precios actual­
mente establecidos por los produ- 
tires J ?  hií'o otra la ven»* en fá- 
bf!.-a del miSTio, o s»a' los de 
1 25 písetss la berra de-veinte k‘- 
los, y 0.65 la media barra (10 ki­
los), en despach} o tienda de in' 
dijttris'. d-'sde ayer empez-ron a 
tí^ir para la reventa y d ''lri,loS 
stgulentes: un kilo, 0,15 peseta?; 
Cinco kilos. 0,50; 10 kilos, 0,90 en 
despacho y una peseta en demi- 
(lli0,t

Municipalización 
del pescado en 

Madrid

MadrIJ importa actualraenie más 
de cien toneladas de pescado diaria?, 
procedentes principalmente de los 
puerlos de Vigo, La Cciufla, Cádiz, 
G JÓM, San Sebastián y Málaga. En 
I9¿7 la imporitciói diaria de pesca­
do, por lérmino ni-dio, era de se ten' 
la ioneiadas. unos 1 2 . 6 0 0  0 ) 0  kilos, 
en los doce meses del año citado, 
acondicionado en 252 197 cajis. Con 
la ob igida (lesapa Icióii del mercado 
de los Mos tenses ei servick de abas’ 
tos se rra Iza- en la aciiiallJad por 
unos cuarenta alentadores que reci­
ben el género y lo expenden a los 
pisca'dores por p u j'jiia  llana en 
les sitios seíliaJos por el A/ui- 
timie.itp. Por este servicio de ven' 
la comisión, a Insasentadores cobran 
por cada caj i; .50 ré Uimos por arras' 
Iré de la est>ci(?n al m-rcado; 75 por 
d:fecn>iJ: plaza para e: Ayunta- 
míen lo; 1 j  par relucclón y el 5 por 
100 por comisión de ventas; además, 
cargn al re-nUent- los gast-as de 
t rtegri n is y giros. G im j  puede ad' 
Virlirsi el A rutamiento sólo percibe 
p >r la venta del pescado al por mayor 
7-5 céntim<s por caja. A cambio da 
local, luz. agua, limpieza, vigilancia, 
Cusiodla de las mercancias, inspec­
ción. rcconoviiniento aaniiailo, la' 
boratorlo, estadística y hasla los cer­
tificados del pescado Intervenídc 
Ascienden estos gastos para el 
Ayuntamiento a unas cien mii pe- 
•ct 15 al aflo, segú 1 et ú timo presu* 
puesto, y no reb.asan los ingresos la 
clira de cuatrocientas mil pesetas. CI 
servicio de abasto se viene prestando 
sin co idlclones higiénicas de nm' 
guna clase yaque se prescinde en 
absülutode los sisie ñas frlgurificos, 
que tanta per lección y utilidad llegan 
aprestaren otras poblaciones. Por 
otra pacte, el remitente n o llene 
otra garantía 1 enviar la mercancía 
que la solvencia moral o material, no 
siempre clara, del asentador qua 
recibe el pescado.

El Ayuntamiento de Madrid no 
puede estar satísfechodel rendimien­
to económico de este servicio, y 
por ello sin duda proyecta establecer 
un nuevo impuesto lobre el pescado 
pot teconocunlento sanitario y legal 
según los artículos pertinentes dcl 
Estatuto inuni.'ipa ; pero este Im­
puesto sobre el pescado no gravará 
el rendimiento que los asentadores 
obtienen por su inteivenclOn entre 
el remitente y el consumidor; hade 
perjudicar necesariamente a los pes* 
cadores en los puntos de origen y 
il comprador an los centros de con* 
sumo.

Lo '.nás conveniente para los In* 
tereses del Ayuntamiento y también 
para los del consumldvr consiste en 
la muielpalización del abasto de pes* 
cado, Iniciativa que responderla 
plenamente al espíiiiu y letra del Es. 
titulo <ni].ijcipal, que permitirla a 
los armadores el envij directo del 
género y que ofrecerla un saneado 
margen de beneficios.

S! E S  U ST ED  F EM IN IS T A  
LEA  LA V O Z  D E  LA  M U JE R

L o s  g a l l i n e r o s  ó e  
p o n e d o r a s

M mson n )S dcsciibe sus galH- 
ner s de p-anedotas de la siguiei.- 
te manerj:

«Las casas que yo tengo ti rnen 
1,8U píes de l a r g o  por 9 an' 
cho, 7 pies de altura en Is parle 
alia del techo y 4 en la parte trás 
bajá (54 metros por_2’70 y en a'tu- 
ra ZTU en la pirte alta y TiO en 
I j  bsjj), y en ellas me caben 400 
gallinas», que en cuanto a anchu­
ra y altura entiende el comenta' 
rista que no pueden tomarse co­
mo modelo pu:s las encuentra ex­
trema Jámente redundas.

«Las casas es'ái ctiplazidas 
en el centro de un campo de ura 
hectárea cercada y dividida en des 
pirques, en u-'io de los cuales, < I 
pirqu ■ Sur, tienen salí Ja las galli­
nas en invierno y en el otro, el dt I 
Norte, en verano. Asi logro que el 
terreno de cada parque quede en 
descanso de seis me>es durante d  
cuaí le ap'ico laslaboKS necesa­
rias y lo siembro de nuevo furia- 
je. Este dura hasta el final del pe­
riodo (le seis meses y sus ralees 
me sanean el terreno.»

«No hacié.idolo asi, hay que 
cambiar de empiazjmienfo los doi* 
mitorios teniéndolos siempre so­
bre tierras vírgenes. En este caso 
como hay que transportar los dor­
mitorios. estos deben ser de redu­
cidas dimensiones y esto es lo 
que yo tengo mayor interés en 
evitar poique aunque se cambíen 
de silfo cada aflo, ia tierra de la 

prcximiJad de la caseta siempre 
Sí infecía y por esto yo prefiero 
las casas grandes con salida a les 
dos parques muy grandes con !o 
cual, de seis en seis meses se sa- 
n-a el terreno sin tener que loccr 
a la casa».

Hanson estima, como es ya ce­
sa sabida y bien recomendad», 
que, además de removor el terre­
no se cuitive, porque es ia vege» 
tación la que lo sanea y no la 
simple remoción de la tierra.

El autor resume las ventajas de 
los grandes gallineros en lo si­
guiente:

Menos cantidad de alambrera. 
Menos puertas a abrir y cerrar. 
Menos bebederos a llenar. 
Facilidad de arar el terreno en 

vez de removerlo con la azada, la 
tuya o la pula.

Esto que parecen nimiedades 
tiene verdadera importancia por­
que con gran acierto Hinson hace 
observar que, si para las 1 600 ga­
llinas que él tiene alojadas en cus- 
tro  gallineros, necesitase tener 
160, para diez gallinas cada uno, 
t-índria que abrir y cerrar las 160 
puertas en vez de las 8 puertas de 
las custro casas y e?to, por lo me­
nos tres veCfs cada día Esto da­
ría, pues, como r.aullado el tener 
que abrir y cerr-r 480 puertas cada 
dil, o sea mover dichas puertas

3.360 V ;ces en una semana en vi z 
de las 168 veces que represen'a 
el tfobajo ruando solo hay 8 puer* 
Us y si se suma el tiempo que 
puede emplearse en mover una 
puerta 3.360 veces, sin contar el 
tiempo perdiio p?ra ir de una 
pu lita a uirs, representa un joma 
completo.

£ 1  ahorro de alambres es fácil 
de apreciar, pues, en los cuatro 
gallineros con sus ocho parques, 
no entran las divisiones que se 
precisarían en los 160 gallineros 
que, a razón de dos pequeños par­
ques en cada uno, tomarían la 
friolera de 5 280 metros, en tanto 
para los ochu gailinercs bastan 
2 200 metros y nada hay que de* 
cir ya del mayoniúmero de pos* 
tes que se necesitan en el sistema 
de pequeflos gallineros.

Para ios 8 gailineins, dice Han* 
son que no necesita más que 32 
bebederos y para los 160 necesi­
taría tener uno en cade caseta.

La ventaja de poder arar en vez 
de dar labores a brazo es eviden* 
te como lo es también la que ha­
ce resaltar Hanson en lo referen­
te a que en las grandes casas, el 
cuidador puede hacer los trabajos 
de limpieza y cosecha de huevos 
y distribución de comida a cubier 
lo, lo cual no es poca ventaja en 
Invierno y por encima de todo hay 
la ventaja úe que, si llueve, las 
gallinas se pueden tener dentro, 
gozando de suficiente espacio pa- 
ra hacer ejercicio sin tener que sa­
lir fuera.

Aun cuando se dice que las ga­
llinas tenidas en pequeflos lotes 
dan más huevos, Hanson lo nie­
ga, pues asegura haber obtenido 
iguales promedios en grupos de 
10 que en grupos de 5C. pero en 
este punto el comentarista ba de 
hacer una observación y es la de 
que cuando se afirma lo piimerr, 
hay que entender que uno se i c  
fiere a los pequeflos grupos teni­
dos en pequeñas explotaciones o 
en gallineto crsero, donde se ks 
prodigan cuidados, no a los peque' 
flos grupos cuyo conjunto consti­
tuyen una gran explotación indus­
trial.

Conviene Hanson en que en los 
grandes gallineros hay mayor pe­
ligro de infecciones, pero dice tan.* 
bién que cuando hay la debida hi­
giene y la consiguiente limpieza 
tai peligro se aleja.

Hanson se inclina resueltamen­
te por tos grandes gallineros y 
asegura que de lo que su propia 
experiencia le enseflé, en cuanto 
a producción huevera no hay ne­
gocio si se tienen gran número 
de gallinas alojadas en gallineros 
pequeflos y repartidas en muchos 
parques,

Los grandes gallineros de Han- 
son están divididos eu 10 deper- 
tsmentos de 3 meircs largo cada 
uno y 1’80 de ancho quedando pof 
lo tanto un pa-i lo de O’dO metros 
pala iransífar sin entrar en los de- 
partamenioi.

El comentarista se permitir/ 
decir equí que encuentra dema­
siado estrecnos los departamen- 
t(js si debiese entenderse por ta* 
les el espacio reservado a la déci' 
ma parle de las cabezas alojadas 
en el gallinero, pero entiéndase 
bien que Hanson se refiere sin.- 
plementa a unas separaciones fot' 
msdas con tableros o biombos de 
madera que llegan hasta el techo 
y entre los cuales se colocan las 
perchas o aseladeros y así en las 
noches las ave-: quedan más abri­
gadas que en gallinero corrido.

Siendo así claro eslá, que du- 
rante el dfa pueden rectíger toda 
la casa no quedando por lo tanto 
confinadas al goce de un solo de­
partamento.

E l frente de las casetas, es de 
madera maciza hasta la altura de 
076 m. y el resto hasta la techum­
bre va cubierto con cristaleras.

Hinsun hace mención de los 
gallineros canadienses an los cua* 
les se suprimen las criatJctas y 
sólo hay tela metálica responoién* 
dose asf ai tipo del gallinero abiti* 
to o en pleno aire asf en verano 
como invierno, pero dice Hanson 
que en los pafses muy lluviosos 
ello tiene et inconveniente de que 
según de dtjnde viene el viento, 
ia lluvia entra dentro del gallfnt.' 
ro.

En sus gallineros el alero, vise­
ra o paralluvias saleen C'60 per 
delante úe las cristaleras y estas 
no llegan bien hasta el lecho que- 
dando un espacio por el cual en* 
tra el aire logrando asf un sistema 
mixto que le da muy buenos re* 
sultados.

La techumbre la tiene Hanson 
de cartón cuero y en la parte tra­
sera no deja ninguna ventilación, 
pues como es natural, quiere evi­
tar que puedan establecerse co­
rrientes de aire perjudiciales a las 
gallinas.

Los nidales van colocados rn 
linea por debf jo de las cristaleras 
y pueden desmontarse fácilmente' 
te para limpiarlos a fondo. De vez 
en cuando en vez úe nidal hay 
una caja o jaulón p a r a  ence­
rrar en el a las cluecas evitándose 
de ese medo que se posen en los 
nidales en que hay huevos y fa­
voreciéndose tembién con ello su 
desclueque.

Sobre el piso, Hanson t i e n e  
siempre una capa de 5 ó 7 cen­
tímetros úe arena, por encima de 
esta esparce otra capa- de turba 
(tierra hietbosa de pantanosyy lue­
go aun pone un grueso de paja de 
15 eentimetrcs,

Cuando la paja queda muy me* 
nuda por efecto del escarbar de 
las gallinas en busca del grano 
que se siembra sobre ella, pone 
una capa de paja nueva peto no 
quita la vieja a met:cs de que, per 
haberse mo¡ado, despedida ma) 
olor. El cambio total de lecho « 
litera no tiene pue? lugar más que 
una vez al aflo y al quitarse se 
baldea a fondo el piso, se desin­
fecta V se vuelve a cubrir de are­
na, turba y paja para el aflo si* 
guíente.

(Continuará)Ayuntamiento de Madrid
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p ro d u c io s  S irén
Jabón Sirén de Verbena Calenduladu

Es (Xquisito para el Tocador y el Baño: perfuma y hermo­
sea las foL-nas; suaviza la cabellara, quita la caspa y evita la 
caída.dei pelo afirmando sus'«ices.

Crema Embellef''jüüra Sirén para el rostro 
Blanca v rusa, grasa, de excelenies resultados para el 

cutis a,ado, quit.- 6̂5 pecas y los biiiros que lanlo afean el ros­
tro, y para el «nasaje es insustituibie.

K’eal Extirpador Sirén Perfumado
Quita el vello superfluo de 'a cara que tanto afea a la mujer 

el de los biczo?.
Polvos Embellecedores Siré.i para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman ia piei.
Poí-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis.

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 
Vivifica y' devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén 

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
las encías, tonifica tos tejidos bucales y perfuma el i liento.

Rojo liquido Strén y Rojo compacto.
Para los labios,

Suspiros de Cupido de Sirén 
Perfume ideal de finísimos olores ile flores orientales.

Pestañina Sirén 
Suaviza, perfuma y es'.nt’ula ias ralees de las pestañas y las 

uíjas y promueve su crecimiento.
Pastillas de Violetas Sirén 

Para perfumar y reircscac ia boca.

M A I S O N  S I R E N
(Sociéte Anonyme) íX.e Atr. París (Francia).

Son de fuma universal, y los más preferidos por las mujeres
elegantes.

La Ad-ninisi.ación Je  esta periódico se encarga de remitir díte clámente a Ma 
drld y pro'Jinciaa Ij»  padiJos que nos hagan de estos productos de belleza

i-'or

C  H  L  S  i A  !■; E  G  1 S  

Obras publicadas
LA M U JER  ts'PAÑÜL.y hK l..\ CA.MPAÑA 

D EL KERT (agotada). - '  '
ISA BEL  LA CATOLICA, (2.* edición),

en 8.® y 224 páginas  2.50 ptas.
LA M U JEK  EN LOS .MUNIUPIOS (conferencia)  0,75 «
LA V1,,LA Y CORTE DE ESPAÑA (El Ayuntamiento 

de .Mad:id por fuera y pur dentro durante la actuación comri 
Presidente del mismo,dei Conde de Vallellano), en 4,® con 
c j p l i i l  cuc.iá, bd fjtugraoa los y 173 oiografiis de mujeres
célebres naddai e.i M a iiíJ....................................................10 «

ID EA LES  DE rtMOi? (LA  PERLA  NEGRA).
Novela social, en 8.“, 224 páginas...................................  2,50 «

e v a r i a s  r r \ a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E  

¿  C R IB IR L A S  M AS
• r f #  W  P E R F E C T A S

PIDALAS A PRU EBA  AL 
V 'r a S S ÍW l  . a g e n t e  G EN ERAL

UTTÜ srRUiTBBKÜfiR: CALLE 
BERUN, 19 (SAN OBHVASIO).— 

BARCELONA 
y EN NUESTRA AUMINISTRA 

CION

i  Olí l i mos Me I d dos dcl  docíof  Slecl ,

Li idililM icmiu, le iint 

ídllídif teiiiL liman, ili- 

ItM lt.tilrtlIile ili, (Hit 

p li tlállci. leirilfiii, cili- 

irit I i| jirílliii » tirii 

(li In

APARATOS ELEKTRA

Son los Únicos métodos que poderosamente secundan 
íos esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan lolleuis eiplicalivos H Delegado del 5r. STENT, en Espafla, Olto 

itieitberger: Callf Berlín,19 (Sin üervaiio). - BARCELONA yen nuestra 
Administración.

Gíaiia-í^cuela to ico la
efncnina

S EC C IO N ES  Q U E  A BA RC A  
A V IC U LT U R A  (gallinas, palo» 
mas. gansos y patos), C U N I­
C U LT U R A  (ccnejos p ra car­
ne, de lujo y para la idustria 
pe'“ le[e), A P IC U LT U R A , S E  
R IC IC U a U M ,  FLO R iC U L- 

t u r a , H O R T IC U LT U R A  Y 
O '-R IBADO S D E L A  L E C H E

St hilla inílalala en Carabanchel 
Bajo, a espildas ael Hospital Militar 
Sus en êflanzar c.imprenden; clases 
prácticas s< bre Galllnocultura (ma­
nejo de incubadoras, claslrlcación y 
selección de -izas ponedoras, gillf- 
ñeros especiales con nidales regís- 
IrLdeies. conservación de los huevos 
y aprcvechamenio de la pluma) 
Cunicultura (crianza del conejo por 
el sistema celular, claslilcación y se­
lección de raras, aprevechimente 
de sus pieles en la iitdustrla pelete­
ra), Columbotilia (crianza de palo' 
ina en sus diversas variedades de 
raza, aprovechimienio de la pluma 
y de la paiomlm); Horticultura (cul­
tivo V conservación industrial de los 
producms del Huerto).

Estas irea secciones se hallan en tn 
vigor y las resianies se están inste' 
lando.

V E N fA  D E  PR O D U C T O S

Se hallan ya a la venta co.iejas re 
productores v paia carne, huevos pa 
la incubar t , amer; parejas de palo 
m«s para repioluctores, para coai e 
para tiro de pichón y verduras y hor 
laiizas.

Lus aficionados a esi... .ndustriat 
derivadas pueden visitar la Granja 
todes los días, de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la piaza Mayor los 
tranvías que van a tus Carabancheles 
o Leganés, y que cuesta 3U cántimot 
hasta el kaseo de Mufljz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí te 
toma otra tranvía, que cuesta einca 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Gran’ 
ja a pucos metros del mismo.

Pueden pedirse detalles por caria 
dirigiendo toda la correspondenclt 
al Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís, o por teléfono, llamando al nú­
mero S4-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos J ^ n u n c io s  ^ c o n ó n ¡t c o s Cada palabra más 

10 céntimos

E sc a lo n a , t a p ic e r o -, forrado 
de habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en muebles Ingleses.

Callos, 5.-Madrid.

CSPECAiLlD \D EN ACF.irES, LB- 
OUMBldS. fcXQUlSlTO CH0:0-
LATB G a l l e g o , ja b ó n  y a r  

TICULOS DE l im p ie z a

Fij-seeti la ex inte caliJad 
üe los géiiefos que vende esta 

casa precios ecoitómicos. 
Servicio a dom icilio 

JESUS RUA 
Sintiago 26- Tie. 19 O 36

8¿ regrlaii cupones Nacional 
y Madrid

SefIoHta de compañía, para aeflo- 
tt, que desee viajar por el eztranje- 
N, te precisa, que sepa ingléa J  
liencés. Snen sueldo, Intaebable 
eondarta y releteocUt. Ofertas por 
« («fl« al ApsfUd4 deCbrrcdseU

Seflora o seAorIta, sabiendo trada 
clr bien el Inglés, se necesita Cuatro 
h'ras trabajo'de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
peraona a esta Redacción: Plaza de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la maflana 
les días no festivos.

Beflora o sciiorlia, que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para redacto- - 
ra artística de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
at Apartad<> 613 o en persona ea 
nuestra Redacción: Plaza de Orlen­
te. 2. (De 10 a 12 de la mañana).

Señora o señorita para ayudanta de 
correctora de imprenta, se precisa. 
En esta Redacción: de 10 a 12, o per 
escrito al Apartado 613.

Magnifico y lujoso aparador y trln 
ehero, mesa de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden seminuevos 
mu) baratos.

Razón «a nuestra Adminlstra":-r,

OBRAS DE LUCIA C A - ROBRAS DE JUAN  RIN 
LLE DE CASADO i CON M ONJE

Peittn .

La mujei en et hogar  O’-AO
Siemprevivas (cuentos y ctó-

nfcasj............................ 2'90
Educación de Ir mujer (Con-

ferencl?..........................  TOO
La Madrecita (Cuento Infan­

til premiado)...................  0’40
Retablo Esplrltu.sl (Colec­

ción de crónicas).............   2'00
influencia de la '^ujei

(coiifetencla) ........... . I
Educan, mor&llzon, delei­

tan, emocionan.

Se venden cn ias librerías de Za­
mora. Plaza Mayor, 11; en Is de Su- 
.espres de Hernando, Arenal. 11.— 
Madtld, y ennueatra Admlnlatracióo.

RITMOS DE LA VIDA

¡ Tome de poesías con un prologo 
: de Carmen Velacotacho de Lart.

Se vepde a dos pesetas.
I
; SOCiOLOQIA FEMINISTA 

Llfro de renovación social, utili- 
; limo paca tudas laa mujeres cons- 
I cienies. Lleva un prologo de Celsia 

Regis.

Precio del ejemplar: dos pesetas,
, Los pedidos a casa del autor: Se- 
j gnndo Callizo de Sta. Mónica, 1—2.” 

Valencia.
Oeonueitra Admlnlstraeiúa: Pia­

ra de Oíiui'.e, 2.

Sombrerera, te ofrece a domicifk. 
Ruón: Casa de la Mujer, Plaza da 
Orlente, 2.

Profesora de corte y confección, 
en cast y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Oriente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 67,000 plCL de terreno ea 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
tln.) a I'IS  pie. Idem otro en Ciudad 
L'neal en frente del teatro en las mla- 
mas condiciones razón cn nuestra Ad­
ministración Plaza de Orlente 3, an- 
trcaaelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofcéceta, 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acompañar. Razón: Saleus, ^  
Farmacia.

PeleUra, buen trabajo, cn su cata. 
P.aza d tO tlen ie , 2 (Casi de 1« 
Majar]

Ayuntamiento de Madrid




